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Los rostros cam b ian tes  d e  la c iudad: 
c u ltu ra  u rb a n a  y a n tro p o lo g ía  

en el P e rú *

Pablo Sandoval

A veces ciudades diversas se suceden sobre el mismo suelo y 
bajo el mismo nombre. Nacen y mueren sin haberse cono­
cido, incomunicables entre sí. En ocasiones, hasta los nom­
bres de los habitantes permanecen iguales, el acento de las 

voces e incluso de las facciones. Pero los dioses que habitan 
bajo los nombres y en los lugares se han ido sin decir nada y 

en su sitio han anidado dioses extranjeros... 
(Italo Calvino, Las ciudades invisibles)

Introducción

En septiembre de 1996, Matos ofreció una conferencia en el marco de las 
celebraciones por los cincuenta años de la Escuela de Antropología de 
San Marcos. En ella, recordó una anécdota de Valcárcel:

En 1956 yo estaba en mi casa terminando mi tesis doctoral sobre Taquile, 
y se presenta el Dr. Valcárcel con su chofer y me dice: “José, salga Ud., 
acompáñeme”.“¿A dónde Dr.?”, le respondí.“Venga, no más, sígame Ud. 
al auto y acompáñeme. Le quiero enseñar algo muy importante que va a 
ser el futuro del Perú”. Entonces,Valcárcel me hace subir al auto a las seis 
de la tarde y me lleva a Ciudad de Dios. La Ciudad de Dios había sido 
invadida el día anterior y se había creado la gran barriada en la época de 
Prado, en 1956. Y Valcárcel me dice: “Mire Matos, Ud. tiene que meterse 
en este problema, éste es el problema futuro del país” y yo le digo: “Pero 
Dr. Valcárcel, para qué me trae, éste es un mundo muy complicado, yo

* Publicado originalmente en: Sandoval, Pablo (2000). “Los rostros cambiantes de la ciudad: cultu­
ra urbana y antropología en el Perú” . En: Degregori, Carlos Iván (Ed.) (2000). No hay país más 
diverso. Compendio de antropología peruana. Lima: PUCP, IEP, UP. pp. 278- 329.



estoy metido enTaquile, cómo voy a saltar a Lima”. Bueno pues, llegué 
a Ciudad de Dios y no me moví tres meses, ya no iba a mi casa. D e allí 
salió mi libro de barriadas, y ahí entré al tema de urbanización y barria­
das”.

Este diálogo nos revela las primeras miradas de los antropólogos a la ciu­
dad. La intuición del viejo indigenista de Tempestad en los Andes de ir 
hacia las afueras de la ciudad, que Moro bautizó como Lima la horrible, 
nos invita a indagar por las visiones que la antropología elaboró acerca de 
lo urbano y lo rural, por las explicaciones a una realidad que empezaba a 
desbordar los contornos físicos y culturales de la parametrada ciudad 
criolla. El “meterse en el problema”, en palabras de Valcárcel, significaba 
entonces ampliar los marcos de una disciplina que se había especializado 
en “otras culturas”, lejanas en geografía y sentimientos, pero que al acor­
tarse las distancias comenzaban a llegar a la periferia de Lima. ¿Hasta qué 
punto los antropólogos estaban preparados para ingresar a la ciudad y dar 
cuenta de sus nuevas interacciones?, ¿en qué medida podemos hablar de 
una antropología urbana propiamente dicha?, ¿cuáles han sido los obje­
tos de estudio de la antropología en la ciudad?1

Pablo Sandoval

Entre la sorpresa y  las viejas certidumbres: 
la etnografía de lo  diferente en la ciudad

Para 1940, Lima tenía alrededor de 533 mil habitantes. En 1957, un 
millón trescientos sesenta mil. En sólo 17 años su población se había tri­
plicado. El crecimiento de la capital, y luego el de otras ciudades, se vuel­
ve por esos años vertiginoso, debido al aluvión migratorio proveniente 
del campo. Hombres y mujeres de diversas regiones del país empezaban 
su traslado ininterrumpido hacia las ciudades. En palabras de Franco, este 
proceso constituiría “la ruptura histórica más importante de la sociedad 
peruana del presente siglo” (1991).

1 Es preciso anotar que este balance se referirá exclusivamente a la ciudad de Lima. Lamentable­
mente, hemos constatado que no se han realizado investigaciones de este tipo para otras ciuda­
des del país, constatación que contradice el acelerado proceso de urbanización de los espacios 
rurales. Para balances anteriores véase Altamirano (1985) y Wallace (1984).



Así, Osterling y Martínez (1986: 47) ubican el inicio de la antropolo­
gía en la ciudad en el marco del Proyecto de Estudios de Barriadas (1956), 
bajo la dirección de Matos y el auspicio de una oficina estatal: la Cor­
poración Nacional de Vivienda. Como parte de ese proyecto, los alumnos 
del entonces Instituto de Etnología de la Universidad Nacional Mayor de 
San Marcos (UNMSM) aplican un censo a las “barriadas” que empeza­
ban a aparecer como resultado del acelerado proceso migratorio del 
campo a la ciudad.2 Para diciembre de ese año, el censo ubicó 56 agru­
paciones barriales, que sumaban en su conjunto 108.988 habitantes dis­
tribuidos en 21.003 familias. Así, Matos aborda las características de­
mográficas y sociales de los pobladores de las barriadas. De igual manera, 
indaga por las motivaciones que determinan el éxodo rural a las ciuda­
des, entre las que se encuentran la baja en la tasa de mortalidad, resulta­
do de la eficacia de políticas de salud en zonas rurales; el estímulo que 
generan los medios de comunicación como mecanismos de integración 
a la ideología urbana; y el papel que cumplen las escuelas como genera­
doras de expectativas profesionales que sólo pueden ser satisfechas en la 
ciudad. Según Matos, los migrantes traen a la ciudad “patrones culturales 
tradicionales de la cultura llamada indígena” (1967: 196). En otro párra­
fo añade:

Las barriadas [...], en cierta forma, repiten en su estructura tradicionales 
sistemas comunitarios, lo que significa un apoyo a sus integrantes para su 
adaptación a la vida urbana. Las asociaciones de residentes de provincias 
en Lima, las asociaciones de pobladores de barriadas y los sindicatos a los 
cuales pertenecen sus miembros por razones de trabajo, constituyen 
mecanismos de compensación para aliviar sus problemas sociales y eco­
nómicos. Pero, en el fondo, queda siempre la familia como la mayor fuen­
te de seguridad de los componentes de estas agrupaciones... (Matos, 
1967: 197).

En suma, para el autor, predomina la adaptación positiva a la vida urba­
na, que tiene su soporte en la socialización andina anterior a la migra-

Los rostros cambiantes de la ciudad

2 Los resultados de este censo son presentados por Matos (1959) en un seminario convocado por 
la O N U , la CEPAL y la U N ESC O  sobre los Problemas de Urbanización en América Latina llevado 
a cabo en Santiago de Chile.



ción. Desde una perspectiva similar, Merino (1958) escribe la primera te­
sis antropológica referida al tema de la migración y las barriadas. En ella, 
explora la formación de una barriada en el cerro San Cosme, LaVictoria. 
Esa invasión databa de 1945, y había sido emprendida por vigilantes y 
obreros del Mercado Mayorista y familias de comerciantes provenientes 
en su mayoría de Ayacucho, Junín, La Libertad, Huancavelica y Ancash. 
El estudio se detiene nuevamente en el análisis de las motivaciones que 
los empujaron a migrar, a más de enfatizar el peso de la cultura andina en 
su inserción a la ciudad.3 Compara el paisaje de las comunidades con la 
vista “amplia” del cerro San Cosme, donde un ethos andino se reprodu­
ce. Así:

La cohesión comunal es fuerte [...]. Se practica en realidad una especie 
de ayni; inclusive al tratarse de construcción de viviendas particulares [...].
El ambiente y vida del cerro es de marcada influencia serrana [...], sub­
sisten, además, algunas costumbres andinas: el convivir con los animales 
(gallinas y cuyes principalmente); algunas manifestaciones folklóricas, 
danzas y pantomimas... en los últimos años es comprobable la abundan­
cia de mujeres que visten faldellín, y el uso constante, en público y pri­
vado del quechua... (Merino, 1958: 194).

Las explicaciones de Matos y Merino giran en torno a la adaptación cul­
tural de los migrantes andinos a las formas de socialización urbanas, ex­
plorando las motivaciones psicosociales de la migración. En términos 
metodológicos, indagan desde las propias barriadas; es decir, reconstruyen 
el proceso migratorio desde la ciudad, preguntando a los migrantes por 
los motivos de su éxodo. Se deduce, además, que las posibilidades “mo­
dernas” que ofrece la ciudad como educación, salud, etc., son las que 
atraen a los migrantes. Volvamos a Matos que, utilizando la información 
de las encuestas aplicadas a 56 barriadas, nos dice:

Pablo Sandoval

3 Si bien la zona se ha degradado mucho, la siguiente referencia de la autora al paisaje que se ve 
desde el cerro San Cosme no deja de mostrar un sesgo idealizador: “ [a diferencia de los tugurios, 
ellos cuentan] con ese amplio horizonte bellísimo que se extiende ante la vista y se hunde en el 
mar, dejando una sensación de dulzura y bienestar, cambiando el espíritu y refrescándolo, y satis­
faciendo los nobles sentimientos con sus maravillosas puestas de sol.. .Es que ellos, también, como 
los campesinos, no viven con la vista en el suelo, sino mirando el espacio abierto, por donde su 
propio espíritu se alienta de infinito” (Merino, 1958: 189).170 -



Los rostros cambiantes de la ciudad

Las condiciones existentes tales como el estado de tenencia de la tierra, y  
el escaso desarrollo tecnológico, hacen de los pueblos y zonas rurales re­
giones atrasadas culturalmente, en las cuales el poblador no enmarca sus 
expectativas. D e allí que en la gran ciudad vean la fuente de sus más caras 
aspiraciones. [...] N o  hay planes regionales, ni fomento a las industrias, ni 
promoción de nuevas áreas para atender el crecimiento. Esta ausencia de 
planes nacionales de desarrollo económico y social trae como consecuen­
cia las migraciones que están agudizando el problema y congestionando la 
ciudad en todo orden. El caso del surgimiento de barriadas es una mues­
tra palpable de este desborde, de este desequilibrio... (Matos, 1967: 194).

Desde una perspectiva desarrollista y planificadora, en un momento en el 
cual planificación era una mala palabra, el autor critica la ausencia de 
políticas agrarias y “planes nacionales de desarrollo” en general. Pero se 
advierte en sus afirmaciones una cierta contradicción. La cultura andina 
es buena (ayuda a la inserción de los migrantes), pero la migración no 
tanto: “desequilibra” las ciudades. Subyace la idea de que los campesinos 
debieran quedarse en el campo.4 Los migrantes andinos son valorados 
positivamente. En todo caso, la que sufre las consecuencias negativas es la 
ciudad que se “congestiona” y se “desborda”.5

Desde otra disciplina, sin embargo, se construye por esos mismos años 
una imagen distinta del proceso migratorio. Si bien, la teoría de la moder­
nización concebía el desarrollo económico como la transición gradual y 
cualitativa de una sociedad tradicional agrícola a una sociedad moderna, 
industrial y urbana, otros pensaban que la migración traería consigo seve­
ros problemas de adaptación e integración social. En ese marco, un equi­
po interdisciplinario encabezado por el psiquiatra social Rotondo reali­
zó, en 1962, un estudio en el barrio de Mendocita, en La Victoria. La 
característica ecológica del barrio, un tugurio con una composición étni­
ca mixta de criollos y serranos, hace que los problemas de espacio, con-

4 Desde La Prensa, el diario liberal dirigido por Pedro Beltrán, se tildaba en esos años de “comu­
nistas” a quienes impulsaban la planificación, propugnada por la CEPAL, los desarrollistas y tam­
bién por los pequeños núcleos socialistas e izquierdistas. Pero todos parecían coincidir en su desa­
zón frente a las migraciones. Una posición semejante a la de Matos se encuentra por esos años 
en su profesor,Valcárcel (1964).

5 Aparece aquí por primera vez el tema del “desborde” , que el mismo Matos haría popular en
un best-seller dos décadas más tarde. I



flicto cultural y precariedad económica produzcan dificultades de adap­
tación al contexto urbano, que derivan en patologías como la desorgani­
zación individual y familiar, la depresión continua, los desajustes psicoló­
gicos y la violencia interpersonal.

Rotondo señala además, que la migración de los Andes a las ciudades 
costeñas producía no solamente choques culturales, sino también una 
“personalidad básica”, cuyos rasgos serían: “tendencia depresiva y pesi­
mista, dependencia e inseguridad, recelo, envidia, sentimientos de inferio­
ridad y de baja estima personal, actitud hipocondríaca y hostilidad mal 
canalizada que se orienta frecuentemente hacia los miembros del hogar 
y poco hacia los extraños” (Rotondo, 1970: 99). En lo que se refiere al 
parentesco y el paisanaje como sustento cultural, señala:

La figura materna inconsistente y fuertemente ambivalente; la figura 
paterna gradualmente distante o ausente; y la atmósfera del hogar, tem­
pranamente desintegrado [...] no ha podido ser contrarrestada sino en 
parte por el apoyo foráneo que ha brindado la parentela consanguínea o 
espiritual de los paisanos... (Rotondo, 1970: 100).

Se señala también que los migrantes sufren una severa frustración en sus 
expectativas de mejora material en las ciudades, y que sus comportamien­
tos están orientados a la desorganización individual y social. De lo que se 
trataba, era de mostrar los límites culturales y efectos traumáticos que 
producía el proceso migratorio en el marco del desarrollo capitalista y la 
expansión inevitable de las ciudades.

Otro estudio en perspectiva semejante es el del médico Fried (1960). 
En su investigación, en el mismo cerro San Cosme, donde años antes 
había trabajado Merino, dijo haber encontrado un grupo humano des­
ilusionado de su nueva vida en la ciudad, sin contacto con otros migran­
tes, y con una tendencia al aislamiento. Fried añade, a su vez, que este 
comportamiento de apatía impide que los migrantes se integren a la vida 
urbana moderna. Concluye que “la migración es un factor de etiología 
de la salud mental y muy específicamente de desórdenes psicosomáticos” 
(Fried, 1960: 45). Una muestra de ello, era el aferrarse a costumbres indí­
genas como masticar hoja de coca y tomar chicha de maíz.

Pablo Sandoval



Será en los estudios etnográficos sobre las asociaciones de residentes y 
clubes provincianos en Lima, donde se negará que entre los migrantes 
predominen la frustración y la apatía. Al contrario, antropólogos como 
Mangin y Doughty enfatizan la vitalidad y empuje mostrados por los 
migrantes. Luego de haber trabajado en el callejón de Huaylas en el Pro­
yecto Vicos, Mangin y Doughty realizan investigaciones en Lima Metro­
politana. Mangin (1964) estudia el proceso de migración y adaptación de 
los migrantes desde sus comunidades de origen, en lugar de partir obser­
vándolos en las barriadas a las cuales llegaron. Estudia los clubes de serra­
nos residentes en Lima, y concluye que uno de los aspectos más impor­
tantes es el papel que juegan en la adaptación del migrante a la vida de 
Lima. La seguridad que ofrecen el parentesco, el compadrazgo y la amis­
tad reemplaza o recrea los lazos sociales que se establecieron en las comu­
nidades de origen. El desencuentro entre la cultura urbana y la de origen 
rural se vería sopesado por estas asociaciones: “las costumbres limeñas se 
aprenden en los clubes y se suprimen las serranas o, por lo menos, aque­
llas imaginadas como ‘marca’ de los campesinos o serranos, tales como 
usar sombreros de lana, no usar medias, etc.” (Mangin, 1964: 302).

Este autor, constata, además, la jerarquización de los clubes según la 
composición social de sus integrantes. En el caso de los clubes provincia­
les, profesionales, políticos y militares; y campesinos analfabetos en los 
clubes distritales y de anexos. A través de los clubes, se establecen redes 
de intercambio entre la ciudad y el lugar de origen, como por ejemplo, 
las conocidas gestiones ante la burocracia estatal de los residentes citadi- 
nos para conseguir mejoras en infraestructura y servicios que beneficien 
a sus pueblos. Asimismo, los dirigentes van acumulando experiencia y 
manejo de la cultura criolla, y se van diferenciando del resto de sus pai­
sanos, acumulando lo que contemporáneamente se denominaría capital 
cultural.6 Estas asociaciones, por tanto, no sólo son expresiones culturales 
de los migrantes sino también estrategias colectivas de defensa:

Cuando las presiones de transculturación son muy fuertes, el club ofrece 
una oportunidad para hablar con los paisanos, tocar y oír música serrana, 
comer sus alimentos típicos y bailar huaynos en las fiestas del club sin sen-

6 Esta distancia entre líderes y base no es estudiada en más detalle por Mangin, ya que su objetivo 
era resaltar las solidaridades y cohesión a partir del sustrato cultural andino.

Los rostros cambiantes de la ciudad



Pablo Sandoval

tirse avergonzados o inquietos de parecer ridículos a los costeños. Hay 
una considerable conservación de las costumbres serranas mientras apren­
den cóm o actuar con los de fuera y cuáles son las costumbres que deben 
descartar... (Mangin, 1964:303).

Los clubes constituyen espacios de reconstrucción cultural en la ciudad y 
reproducción de culturas regionales:

La lealtad al pueblo entre los residentes en Lima, es en muchos casos más 
fuerte que entre los mismos residentes del pueblo. Las competencias de 
bandas o la asistencia en masa al Coliseo Nacional para ovacionar a los 
artistas locales, son otros de los modos de expresar, dentro del club, la leal­
tad al pueblo... (Mangin, 1964:304).

Entre 1961 y 1967, Doughty (1969), antropólogo de la Universidad de 
Indiana, realizó una investigación entre los miembros de la Asociación 
Distrital de Huaylas, comunidad del departamento de Ancash. En térmi­
nos de propuestas teóricas, Doughty entró en debate con los postulados 
de Lewis (1969) sobre la “cultura de la pobreza”, planteada para el caso 
de pobladores rurales mexicanos que habitaban en los tugurios de la ciu­
dad de México. Lewis, afirmaba que el proceso de urbanización impac­
taba en los sectores más bajos produciendo despersonalización, anomia, 
conflicto social e intergeneracional. Además, describía migrantes que lle­
vaban una vida desaliñada, falta de pulcritud y virtualmente carente de 
lazos grupales o de comunidad. Por el contrario, Doughty enfatiza que:

En el Perú uno debe sorprenderse no por el hecho de que exista, en oca­
siones, aparente anomia y caos social sino por el hecho de que tanto indi­
viduos y familias sean capaces de retener sus estructuras integrativas y 
reorganizar sus vidas de manera significativa. Logran esto mediante la 
organización de asociaciones cuyo criterio básico de membresía es el de 
proceder de un mismo lugar. Estas asociaciones o clubes auspician activi­
dades que permiten la continuidad social no sólo durante el período ini­
cial de tensión de ajuste a la vida metropolitana, sino para toda la vida... 
(Doughty, 1969:950).

Este estudio, que es en parte una reacción a tesis como la “cultura de la 
1 7 4  pobreza” (Lewis, 1969) o a las conclusiones de Rotondo (1970) sobre la
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pobreza emocional de los migrantes, visualiza de manera positiva la cre­
ación de asociaciones regionales, las cuales constituirían no sólo ámbitos 
importantes de integración social para una gran proporción de los 
migrantes, sino también extensión y continuidad de la sociedad y cultu­
ras originarias de los migrantes.

Por su parte, Turner, arquitecto, estudioso de las barriadas e influyen­
te en los estudios de la época, afirma que existe una clara racionalidad 
detrás de la decisión de los migrantes al invadir terrenos para su vivien­
da. Los invasores desarrollan actividades y elaboran estrategias, con el 
objetivo común de mejorar sus condiciones de vida y explorar nuevas 
posibilidades. La autoconstrucción de viviendas, su lucha por obtener la 
titulación de las mismas y el esfuerzo por mejorar sus servicios, hacen de 
estos pobladores y sus barrios espacios de esperanza y progreso (Turner 
en Calderón, 1990: 50). Podrá notarse las diferencias en perspectivas teó­
ricas y empíricas, comportamientos positivos y negativos, anomia y espe­
ranza, que se atribuyen a los mismos grupos sociales en un mismo esce­
nario: la ciudad.

Una de las conclusiones que pueden desprenderse de los estudios 
urbanos de las décadas de 1950 y 1960, es la común preocupación por los 
problemas de integración, por un lado, y desadaptación, por otro, de los 
migrantes pobres de origen rural a la ciudad moderna en proceso de 
industrialización. Este proceso fue medido desde una lectura cultural y 
otra psicosocial.

En los estudios de Matos (1967), Merino (1958) o Turner, puede 
constatarse la importancia y el peso de la socialización andina para la 
adaptación cultural de los migrantes a la vida urbana. La cohesión comu­
nal, la solidaridad y las estrategias colectivas llevan a la mejora de su situa­
ción material en la ciudad. En términos metodológicos se reconstruye el 
fenómeno desde la ciudad, generalizando desde la percepción subjetiva 
de los migrantes las motivaciones que provocaron la migración, descui­
dando con frecuencia las móviles estructurales. Cabe resaltar la polaridad 
que se establece entre ciudad y campo, tributaria de las teorías de la mo­
dernización. Esta oposición enfatizaba la permanencia en el campo de 
relaciones primarias, de lazos fuertemente arraigados en la idiosincrasia y 
la autosubsistencia; mientras en la ciudad prevalecían el anonimato y la 
segmentación de roles sociales. Dicho de otro modo, la polaridad se plan-
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teaba como la diferencia entre un campo tradicional y una ciudad 
moderna.

Por su parte, Rotondo (1970) y Fried (1960) enfatizan los efectos de 
la pobreza material, el hacinamiento y los conflictos culturales, que pro­
ducen un estado de desorganización social, sentimientos de baja autoes­
tima, anomia y pobreza emocional. En esta perspectiva, se deja sentir la 
influencia de Lewis y su tesis de la “cultura de la pobreza”. Por su parte, 
Mangin (1964) y Doughty (1969) resaltan, desde otra perspectiva, la fun­
ción que cumplen las asociaciones de migrantes no sólo como organiza­
ciones de ayuda para la adaptación e integración a la ciudad, sino tam­
bién como espacios de reproducción cultural. Ellos estudiaron a los 
migrantes desde sus comunidades de origen siguiéndolos en su ruta a la 
ciudad,7 en lugar de partir observándolos en los barrios populares a los 
cuales llegaban. Una vez allí, se reconstruían los vínculos que los migran­
tes mantenían, individual y colectivamente, con sus familias y comunida­
des de origen. Gon estos estudios se inicia la exploración de las redes de 
intercambio entre ciudad y campo, retomadas años después bajo nuevas 
interrogantes y planteamientos.

Así, las investigaciones antropológicas localizaron dos tipos de cultu­
ra en ciudad: la andina, pujante, progresiva y cohesionada; y la criolla, 
anómica, desorganizada e individualizante. Estas culturas fueron ubicadas 
espacialmente en las barriadas y los tugurios, respectivamente. Para los 
psiquiatras, por su parte, todos compartirían los rasgos culturales que sus 
colegas antropólogos reservaban para los criollos. Por otra parte, de la lite­
ratura antropológica podemos deducir un mapa dual: dos tipos de barrios 
populares, diferenciados por el lugar físico en que se ubican, el tipo de 
gente que los habita y las opuestas prácticas socio-culturales de sus pobla­
dores. Es importante subrayar que, con matices y diferentes bagajes teó­
ricos (culturalismo y funcionalismo), esta premisa ha permanecido como 
una constante en las posteriores reflexiones sobre la cultura y la política 
de los migrantes en la ciudad.

Al enfatizar la dualidad cultural andinos/criollos en los espacios urba­
nos, la naciente antropología ocultaba la base estética y moral de sus per- 

| cepciones sobre la ciudad. En realidad, esa polaridad cultural —andinos
176 7 M angin y Doughty realizan el seguimiento de las comunidades que integran el Proyecto Vicos.
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pujantes/criollos anómicos— reproducía en buena cuenta los propósitos 
de “justicia visual” planteados por el indigenismo algunas décadas atrás. 
De esta forma, en esa primera etapa de la antropología en la ciudad pre­
valeció el sustrato poético de la realidad urbana por sobre lo epistemoló­
gico. En ese predominio se advierten las huellas del debate indigenista, 
plasmadas por ejemplo en el “traslado etnográfico” que hace Matos de la 
isla de Taquile a los arenales de Ciudad de Dios.

Entre la masa marginal y  los enclaves culturales: 
la antropología de lo  ya no  tan diferente

La teoría de la modernización, concebía a la industrialización y la urba­
nización como preámbulos del desarrollo económico y la democratiza­
ción política. El énfasis puesto por las etnografías en la integración y la 
adaptación correspondían a la preocupación por la aculturación de las 
poblaciones urbanas, y a la apuesta funcionalista por insertar a los migran­
tes en ciudades en proceso de industrialización. Pero la vida se orientó 
por otros rumbos. Como otros países de América Latina, el Perú se mo­
dernizaba, pero al mismo tiempo se profundizaba la desigualdad econó­
mica y emergían regímenes políticos autoritarios. Así, la década de 1970 
se caracterizó por la efervescencia de la organización política de los sec­
tores populares. El desarrollo del clasismo como identidad de los trabaja­
dores, fue el punto más saltante de ese proceso. El movimiento obrero 
adquirió una presencia gravitante en el escenario social y político del 
país, expresada en los paros nacionales de finales de esa década.8 9 Incluso, 
desde el poder se intentó replantear las históricas brechas que separaban 
a los peruanos, modificando en sus cimientos las percepciones aristocrá­
ticas sobre las diferencias sociales y el poder.

En ese nuevo contexto, las ciencias sociales y, particularmente, los estu­
dios urbanos experimentaron un giro teórico hacia un mayor énfasis en 
las estructuras y la economía política, dentro de los marcos analíticos de
8 Refiriéndose a la plástica, Lauer (1997) plantea que el privilegiar la imagen del indio y los Andes 

como tema central, el indigenismo propugna una suerte de “justicia visual” .
9 U n excelente análisis sobre las condiciones de este proceso y sus perspectivas políticas puede 

encontrarse en: Quijano (1977) y Balbi (1989).
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la teoría de la dependencia, la marginalidad y el marxismo. Las clases 
sociales y los conflictos de clase aparecerán como la preocupación central 
en los estudios urbanos de los años setenta.10 11 En ese sentido, es pertinen­
te preguntarse dónde estuvieron ubicadas las preocupaciones antropoló­
gicas por la ciudad y cómo explicaban la organización de las diferencias 
sociales, tema tan en boga por aquellos años.

Si bien la lectura clasista sobre la ciudad provenía mayormente de la 
sociología urbana,11 que describía a las barriadas como “cinturones de 
miseria” y “masa marginal”, la antropología también modificó gradual­
mente su andamiaje teórico y metodológico. Las asociaciones regionales 
siguieron siendo el ámbito de estudio por excelencia, pero desde otra 
perspectiva. Mangin (1964) y Doughty (1969) trabajaban con los 
migrantes sólo desde instituciones como las asociaciones regionales. El 
holandés Jongkind (1971) critica este enfoque y afirma que las asociacio­
nes asentadas en Lima hacen poco para ayudar a sus comunidades de ori­
gen, no se proponen los objetivos que Doughty (1969) enfatizaba y, ade­
más, su número no es tan grande.

Pero si bien Jongkind abre el debate sobre la supuesta funcionalidad de 
los clubes regionales, también se limita a observarlos como espacios forma­
les de organización. Es con Altamirano (1977, 1979), que se inicia una 
exploración diferente de este fenómeno. Formado en San Marcos y luego 
en Inglaterra, con influencia de la Antropología Social Británica, tiene pre­
ocupaciones más sociales que culturales. Altamirano sostiene que la cultu­
ra regionalista aflora en situaciones de crisis de la cultura urbana: origina­
da en las crisis estructurales. En este sentido, el regionalismo no es solamen­
te la expresión cultural de los migrantes y un medio para la adaptación cul­
tural a las ciudades, sino a la vez un recurso para enfrentar problemas como
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10 El trabajo de Cardoso y Falleto (1979) es ya un clásico ejemplo de la reflexión dependentista. 
Cabe resaltar el esfuerzo de un grupo de intelectuales en la constitución, por primera vez, de un 
pensamiento social latinoamericano. En el caso peruano, es Quijano quien mejor desarrolla esta 
perspectiva. Entre los antropólogos, Matos y Cotler, quien por esos años deriva a la sociología y 
la ciencia política.

11 Por ejemplo, la producción de DESCO sobre el problema de la vivienda resalta el carácter cla­
sista de la desigualdad en el acceso a la vivienda en la ciudad. Julio Calderón, Abelardo Sánchez 
León, Gustavo Riofrío, Alfredo Rodríguez, entre otros, se ubican en esta perspectiva. La influen­
cia de Manuel Castells era notoria. Entre sus principales obras, ver: Castells (1973, 1974).
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trabajo, vivienda, pareja matrimonial, etc.12 Para Altamirano, los migrantes 
tenían un pasado cultural que seguía gravitando en su vida cotidiana en la 
ciudad, es decir, que los referentes culturales del lugar de origen influían en 
la modalidad de agrupamiento en la ciudad.

Así, ubica el proceso de urbanización en el contexto del desarrollo ca­
pitalista en América Latina e investiga cómo la familia y la organización 
regionalista se convierten en las bases para plantear una serie de demandas 
económicas y políticas al Estado, los partidos políticos y otras organizacio­
nes urbanas. Hoy, diríamos que a través de sus organizaciones regionalistas 
los migrantes acumulaban capital social. De ese modo, las asociaciones 
regionales no sólo serían espacios de adaptación y/o reproducción cultu­
ral, sino también bases organizativas para la movilización de recursos polí­
ticos que contribuyan a reconfigurar la política urbana, además de incidir 
en la situación social y política de los lugares de origen de los migrantes. 
Ellos se movilizan no sólo en función a su cultura, sino que también ésta 
sirve como estrategia política para enfrentar problemas de marginalidad 
urbana como la falta de vivienda, por ejemplo.

A pesar de las novedades, las investigaciones de Altamirano muestran 
ciertas continuidades con los trabajos de décadas anteriores. Según él, las 
asociaciones regionales reducen considerablemente la marginalidad so­
ciocultural y psicológica del migrante a través de la reinterpretación, en 
un contexto urbano, de los valores culturales de los lugares de origen. El 
parentesco, la vecindad, la solidaridad, servirían para preservar y proteger 
social y económicamente a los migrantes más pobres.13 Al enfatizar el 
continuo cultural, es decir, el compartir en la ciudad un sistema de valo­
res que incluye usos, costumbres e imágenes,14 Altamirano insiste en

12 Se puede rastrear esta perspectiva en Altamirano desde su participación en la investigación que 
realizaron N orm an Long y Bryan Roberts en la sierra central.Ver: Long y Roberts eds. (1978). 
Ellos, mostraban cómo la expansión de relaciones capitalistas en esa región había generado for­
mas inéditas de cooperación campesina para afrontar el establecimiento de nuevas relaciones 
sociales.

13 Basta ver, por ejemplo, los títulos de sus posteriores publicaciones. Su tesis doctoral Regionalism  
and Political Involvement among Migrants in Perú: The case o f Regional Associations, Ph. D. Tesis, 
Universidad de Durham (Inglaterra) publicada en 1984 como Presencia A ndina en Lima  
Metropolitana: estudio sobre migrantes y  clubes de provincianos. PUCP, Lima. Siguiendo con esta línea, 
Altamirano (1988).

14 Siguiendo un artículo de Long (1973). Ver además, Long y Roberts, eds. (1984), donde 
Altamirano escribe el artículo “Regional Commitment among Migrants in Lima” .
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entender a las culturas regionales en cierta medida como una suerte de 
enclaves culturales que exhiben cierto grado de independencia en el 
ejercicio de sus características propias. Esta independencia cultural y el 
énfasis puesto en la continuación de las formas de organización campe­
sina es debatible, ya que los problemas cotidianos a los cuales se enfren­
tan los migrantes son cualitativamente distintos a los problemas plantea­
dos en el campo. Golte y Adams (1986), demostrarán años más tarde la 
fluida interacción entre estrategias campesinas y urbanas.

Otros autores como Doughty continúan también en esta línea, que 
era la de sus estudios de años anteriores, pero con más datos etnográfi­
cos, que no alteran sustancialmente sus argumentos anteriores (Doughty 
1970, 1976 y 1978). Skeldon, antropólogo de la Universidad de Indiana, 
sigue esta temática sin mayores variantes (Skeldon, 1976, 1980). Por su 
parte, Osterling (1980) retoma el estudio clásico de la comunidad de 
Huayopampa, pero esta vez para analizar la migración de esos huayopam- 
pinos a Lima. Describe con bastante detalle la estructura de relaciones 
entre migrantes de Huayopampa, y nos muestra la integración dinámica 
entre residentes rurales y urbanos de Huayopampa. El de Osterling es así, 
otro antecedente de los futuros estudios de redes ciudad-campo.

De esta forma, mientras la sociología observaba la ciudad como el 
escenario de conflictos de clase, dentro del marco teórico del marxismo 
y la dependencia, la antropología seguía remarcando fundamentalmente 
el panorama cultural de las ciudades. La barriada era estudiada como una 
suerte de apéndice de la comunidad de donde provenían los migrantes. 
Mientras la sociología estudiaba las rupturas y el conflicto, la antropolo­
gía enfatizaba la continuidad y la valorización de patrones sociales y cul­
turales andinos, minimizando su integración dinámica a la ciudad. A pesar 
de incorporar conceptos como clase y estructura social, se seguía enfati­
zando el carácter funcional de la cultura andina en la reproducción social 
de los migrantes en la ciudad. En otras palabras, mientras la sociología 
veía la ciudad como el escenario donde se establecen relaciones estricta­
mente capitalistas, la antropología rastreaba una cultura que se las inge­
niaba para pasar por alto un contexto de clara estructuración clasista de 
la sociedad, y de una alta ideologización y politización de los sectores 

: populares urbanos. Mientras la sociología con sus enfoques estructurales 
1 8 0  % vislumbraba la construcción de una nueva ciudad, la antropología no per-
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cibía el surgimiento de una nueva cultura urbana hegemónica, diferente 
a la criolla. No se pretende decir que la sociología de aquellos años tenía 
la “línea correcta” en la interpretación de la ciudad, sino remarcar el 
hecho de que conclusiones sobre un mismo proceso, la migración, fue­
ran tan dispares. ¿Responde esto a la actitud política conservadora de los 
antropólogos?, ¿a la radicalización de los sociólogos que no veían el sus­
trato cultural de las contradicciones de clase?, ¿por qué no se produjo el 
diálogo entre ambas disciplinas? Preguntas que merecen una atención 
más detallada pero que escapan a los alcances de este balance.

Por su parte, los dentistas políticos empezarán a estudiar las actitudes 
y la participación política de los pobladores de las barriadas, pero al pre­
cio de ver a los migrantes menos anclados en su cultura y más orienta­
dos a la movilización política dentro de lo que, contemporáneamente, se 
denomina “acción racional”. En efecto, los dentistas políticos argumen­
tan que el comportamiento social y político de los pobres es claramente 
pragmático. Los migrantes establecen relaciones de clientelaje con buró­
cratas y partidos políticos, con el objetivo de obtener bienes materiales y 
servicios de infraestructura urbana. Aquí está planteada la imposibilidad 
de estos sectores por constituir una conciencia de clase con una práctica 
política confrontacional, pues en su cultura política estaría anclado el 
paternalismo, el cual se combina con el temor a las represalias de parte del 
Estado.

En el Perú, es Collier (1978) quien va a desarrollar con mayor pro­
fundidad esta propuesta. Según él, “una de las causas más importantes del 
surgimiento de las barriadas ha sido el amplio y casi siempre encubierto, 
apoyo del propio gobierno y de las élites”. La formación de las barriadas 
“literalmente no ha sido sino un doble juego entre invasores y oligar­
cas” (Collier, 1978:16). Collier acuña el concepto de “corporativismo 
autoritario”. Según él, ante el crecimiento de la movilización política de 
las masas urbanas como resultado de las desigualdades estructurales, los 
grupos dominantes, representados en el Estado, utilizan recursos políticos 
para integrar al migrante y al residente pobre a la vida política de un 
modo controlado.15 Utiliza el concepto de “incorporación segmentaria”, 
acuñado por Cotler (1968), para entender cómo el Estado logra media- J

18115 Ver, además, Collier (1973).



tizar a los sectores populares antes de que desarrollen un mayor poder 
político autónomo. Analiza los gobiernos de Odría (paternalista oligár­
quico), Prado y Belaúnde (liberales), y Velasco (corporativista), integran­
do en su análisis el carácter dependiente de América Latina, la noción de 
clase social como dinamizador de las diferencias sociales y el importante 
papel que cumple el Estado en la expansión de las barriadas.16

En estos estudios, los migrantes ya no sólo se adaptan e integran, apo­
yándose en sus asociaciones regionales, sino que se organizan política­
mente, confrontan y negocian, obtienen recursos y participan en las di­
versas coyunturas políticas con sus propias demandas. En pocas palabras, 
el migrante deja de ser un actor pasivo que se moviliza sólo en relación 
con su cultura y con una conciencia principalmente localista, para dar 
paso a un migrante activo que construye una cultura política de negocia­
ción o contestación, según sea el caso, con una conciencia más nacional. 
Son los antecedentes de lo que más recientemente serán los estudios 
sobre ciudadanía.

También la antropología urbana incorpora en los años setenta temas 
que van más allá de las asociaciones regionales. Los problemas de la 
vivienda o la pobreza urbana van a ser estudiados en un nuevo andamia­
je conceptual distinto a las propuestas de Castell y sus seguidores soció­
logos. Esta vertiente de investigación centra su interés en las prácticas 
sociales y políticas de los pobres de las barriadas que rodean el casco 
urbano de la ciudad.17 Así, Isbell (1973) analiza la existencia de factores 
culturales indígenas en las barriadas limeñas tomando a los migrantes de 
Chuschi (Ayacucho) que mantendrían lazos ceremoniales y económicos 
con sus lugares de origen. Por su parte, Smith (1973) analiza el universo 
del empleo doméstico en el que predominan las mujeres migrantes, y 
Lobo (1976,1984) estudia dos barriadas —Ciudadela Chalaca y Dulanto— 
en El Callao, donde reitera la adaptación positiva de los migrantes, utili­
zando el parentesco como estrategia en la formación de alianzas que per­
miten al individuo fortalecer sus lazos sociales.

Pablo Sandoval

|  16 En una perspectiva parecida, es preciso mencionar un artículo de Coder (1967), el cual hace refe­
rencia a la dominación externa como moldeadora del desarrollo urbano en países del tercer 

|  mundo. Además, podemos ver el artículo de Dietz (1976).
I O  A  17 Incluso a comienzos de la década de 1990 algunos seguirían con esta propuesta, ver:Vega (1992).
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La literatura de esos años no modificó la perspectiva que enfatizaba la 
dualidad sociocultural de dos tipos de barrios populares distintos y opues­
tos. La oposición criollo-andino, tugurio-barriada, iba acompañada de 
valorizaciones subjetivas sobre el comportamiento de los pobladores de 
estos espacios urbanos (Panfichi, 1994). En términos de construcción de 
conocimiento, habría que interrogarse por qué la antropología no se inte­
resó por el estudio de los criollos, y hasta qué punto esto es resultado de 
un neoindigenismo que se amparaba primero en el culturalismo (Mangin 
(1964), Dougthy (1969)) y luego en el estructural-funcionalismo (Alta- 
mirano, 1977, 1979).

Tampoco Millones (1978), en su estudio sobre la Huerta Perdida, co­
nocido tugurio de los Barrios Altos, altera en mucho la dicotomía crio­
llo-andino, pero sí aporta en el reconocimiento etnográfico de lo que se 
conoce como cultura criolla. El autor nos dice:

Lo que se observa en Lima es una reafirmación regional, en que las iden­
tidades comunales de la sierra peruana están muy bien delimitadas. Pero, 
en todo caso, también es claro para todos que existe un telón de fondo 
que los une en la confrontación diaria con lo que podríamos llamar 
“Cultura Criolla” ... (Millones, 1978).

Esta cultura criolla contemporánea tendría su antecedente en las relacio­
nes interétnicas, que se organizaron en las ciudades coloniales. Lo que 
Millones denomina “cultura colonial urbana”, se expresa sobremanera en 
el conflicto entre criollos y serranos en los tugurios. Millones, reconstru­
ye etnográficamente estas tensiones en Huerta Perdida, donde se estable­
cería “una pirámide simple de situación económica y autopercepción 
racial, los mestizos ocuparon la cúspide, en segundo lugar los serranos y 
la población negra permaneció en la base” (Millones, 1978: 63).18

18 Flores Galindo, argumenta que en la sociedad colonial la fragmentación étnica en los sectores de 
la plebe urbana era uno de los motivos básicos por los cuales “no tuvo lugar una revolución social.
La imbricación entre situación colonial, explotación económica, y segregación étnica edificaron 
una sociedad aunque suene paradójico, tan violenta como estable” (1991:182-183). La investiga­
ción de Millones se realizó con estudiantes de Antropología de la U N M SM  y PU C P y el apoyo |  
del Ministerio de Vivienda. Com o fruto de esa experiencia, Fukumoto (1976), estudiante de 
Antropología de la UN M SM , y luego de la PUCP, escribió su tesis, la que no hemos podido revi- ;; 
sar por ser imposible el acceso a la misma. ¡



En realidad, el estudio de los tugurios, como se dijo, fue iniciado por 
Rotondo (1970) y el grupo de psiquiatras que lo acompañaban. Desde la 
antropología, fue Patch (1973) quien inició el estudio de los tugurios 
como espacio cultural, con una serie de artículos sobre el Terminal 
Terrestre de la Parada, en La Victoria.19 Este autor, recoge tres biografías 
de serranos que, por diversas razones, llegan a residir en La Parada. En su 
estudio, es la cultura criolla la que emerge triunfadora en el choque con 
los migrantes andinos. A partir del argumento de que los códigos cultu­
rales andinos son disfuncionales para la inserción social y las interacciones 
cotidianas con la cultura criolla, Patch anota que la estrategia de adapta­
ción positiva de estos tres migrantes fue asumir los códigos culturales 
criollos. A través de la observación del lenguaje, la música y la vestimen­
ta, nos habla de un proceso de acriollamiento integral como mecanismo 
de adaptación al grupo social criollo20. Este argumento será retomado una 
década más tarde, cuando se discuta acerca del tránsito del “mito del inka- 
rrí” al “mito del progreso” y el precio cultural que se paga para ingresar a 
la “modernidad”.

Patch reconoce que “en el Perú —como en cualquier parte del mundo 
[...] hay rígidas delimitaciones de clase que impiden la movilidad a tra­
vés de los logros— y las divisiones de clase se fortifican al atribuírseles dis­
tinciones étnicas” (1973: 36), Pero el autor hace una lectura de la estruc­
tura de clases en términos culturales, destacando los conflictos, interac­
ciones y desencuentros entre criollos y andinos. El concepto “clase 
social” no es razonado desde su constitución como relación social de pro­
ducción desde el punto de vista marxista, sino como un dato empírico 
de diferenciación social.

En ambos estudios, de Millones (1978) y Patch (1973), la cultura andi­
na va a tener un destino social parecido. En el caso de Millones, es clara la 
subordinación de los andinos; en el caso de Patch, los andinos recurren a 
la estrategia del acriollamiento para sobrevivir e integrarse a la ciudad.

Pablo Sandoval

19 Los artículos se publicaron originalmente en inglés bajo el titulo “La Parada, Lima’s M arket” , en 
los números 1,2 y 3 del volumen XIV de la West Coast South America Series del American

g University Field Staffen N ew  York, 1967. En el Perú fueron publicados como La Parada, Estudio
¡ de un mundo alucinante. Lima: Mosca Azul. 1973 (edición utilizada en las citas).

20 Son reveladores los títulos de los tres capítulos: “U n aldeano que conoció el desastre”; “Serrano 
y Criollo: una confusión de raza con clase” ; “De serrano a criollo, un estudio de asimilación” .
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Otro tema que emerge en esa década es el del llamado sector infor­
mal en Lima (Osterling, Althaus y Morelli, 1979), que será ampliamente 
estudiado en la década siguiente. A pesar del énfasis puesto en compren­
der las relaciones políticas, sociales y económicas, la antropología urbana 
de los años setenta no abordó la comprensión del tema urbano más allá 
de la migración, la identidad étnica y la familia. Demás está decir que este 
tipo de investigación era indispensable, pero a su vez, era preciso levantar 
imágenes con una proyección teórica macrosocial. No se vincularon los 
estudios de caso con la estructura social y el contexto político que el 
Estado y la economía reconfiguraban.

Como ya se dijo, las ciencias sociales, en especial la antropología, no se 
preocuparon por definir conceptualmente la dimensión cultural de las ciu­
dades. La antropología en la ciudad, o la antropología de lo diferente en la 
ciudad, realizó un inventario de espacios de socialización cultural sin mos­
trar analíticamente el carácter interdependiente que esos espacios en la vida 
diaria de los migrantes. En efecto, la vivencia cotidiana en la ciudad diluía 
las separaciones que los antropólogos establecían, por ejemplo, entre las aso­
ciaciones regionales y las movilizaciones por la invasión y titulación de 
terrenos. Estas prácticas “totales” en la ciudad irán a tono con los cambios 
que la sociedad nacional, en su conjunto, sufrirá en años posteriores. En ese 
sentido, la década de 1980 significó un avance importante.

La cultura andina: entre la conquista y la descomposición

La década de 1980 se abre con el restablecimiento de la democracia 
representativa, resultado de una transición democrática que coexistió con 
una larga crisis económica. Frente a este nuevo escenario, los científicos 
sociales replantean su aproximación al cambiante comportamiento social 
y político de los sectores populares urbanos, sus organizaciones y movi­
mientos sociales. Asimismo, el crecimiento demográfico de las ciudades 
siguió siendo sostenido. En 1940, de un total de 7.023.111 habitantes, el 
35,4% vivían en áreas urbanas y un abrumador 64,6% en zonas rurales.
En 1981 la población nacional bordeaba los 17.762.231 de habitantes, de 
los cuales sólo un 34,8% vivían en zonas rurales y un 65,2% en las ciu­
dades (INEI, 1996). De estos últimos, más de la mitad vivían en Lima, 1 8 5
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alterando no sólo los espacios físicos, la economía nacional, la demogra­
fía, sino además los modelos de socialización y significado en las formas 
de entender y sentir la ciudad.

C u ad ro  1. P ob la c ión  urbana a n iv e l n a c io n a l
A ño Total U rbano % R ural%
1940 7.023.111 35,4 64,5
1961 10.420.3457 47,4 52,6
1972 14.121.564 59,5 40,5
1981 17.762.231 65,2 34,8
1993 22.639.443 70,1 29,9

Fuente: INEI, Censos Nacionales 1993, LIMA 1993.
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Intuyendo estos acelerados cambios, el Instituto de Estudios Peruanos 
(IEP) realizó un proyecto multidisciplinario titulado Clases populares y 
Urbanización en el Perú. Este, estaba dirigido a comprender el proceso 
de construcción de una nueva cultura urbana, los cambios en la identi­
dad política de las clases populares urbanas y la importancia que tendría 
la socialización andina de los migrantes en la organización del llamado 
sector informal.

En la parte antropológica del proyecto, el libro colectivo de Degre- 
gori, Blondet y Lynch (1986) reconstruye la historia de una barriada de 
ese distrito, Cruz de Mayo, a través de los relatos de los pobladores desde 
las “invasiones” de la década de 1940 hasta el momento del estudio. Este 
libro, resume los cambios que se venían produciendo en las ciencias socia­
les de la década de los ochenta al girar hacia las vertientes más “cálidas” 
del marxismo, incorporando la subjetividad de los actores. Aquí, lo sub­
jetivo no se reduce a lo privado o psicológico, sino que se le reconoce su 
papel en la cimentación de las relaciones sociales. Es el rescate de la 
voluntad de los actores y sus acciones colectivas, donde se advierte la 
influencia de la teoría de los Nuevos Movimientos Sociales planteada 
principalmente por Alain Touraine. Asimismo, es importante observar la 
lectura del historiador británico E.P. Thompson y su concepto de clase, 
que modifica sustancialmente la relación entre cultura y clase en el deba­
te marxista contemporáneo.21 Así, los autores nos dicen:

El desplazamiento del foco de atención hacia los sujetos y la subjetividad 
trajo consigo una revaloración de la antropología como “ciencia de la 
cultura” y de sus técnicas: estudios de caso, observación participante, 
entrevistas abiertas, biografías. Y  henos ahora, casi podríamos decir con­
tritos, regresando a las fuentes, buscando rescatar del naufragio de nues­
tra tradición todo lo valioso que pudiera subsistir pero, sin idealizar el 
pasado ni desechar el aporte marxista, ubicarlo dentro de una corriente 
de interpretación más ‘cálida...(Degregori,Blondet y Lynch, 1986: 15).

21 Ver:Thompson (1989,1995). El libro de Degregori, Blondet y Lynch (1986) es, metodológica­
mente, un trabajo multidisciplinario: participan un antropólogo, una historiadora y un sociólo­
go, los cuales coinciden en la necesidad de utilizar tradicionales técnicas antropológicas, histo­
rias de vida y entrevistas abiertas.
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En ese trabajo, los autores muestran que los movimientos populares urba­
nos de “invasores” despliegan potentes fuerzas culturales, que persiguen 
múltiples significados y objetivos. Ellos, recogen exhaustivas historias de 
vida de algunos pobladores del barrio de Cruz de Mayo, recorriendo a 
través de sus memorias las etapas de su incorporación conflictiva a la ciu­
dad. A partir de una lectura lineal y evolucionista de la identidad social, los 
autores afirman que en ese espacio social, a través de sus luchas sociales 
por acceso a la vivienda y servicios básicos, los invasores, en su mayoría 
migrantes de diversas partes del país, se convirtieron en ciudadanos. Se tra­
taría de una ciudadanía que ponía en cuestión la histórica segmentación 
étnico-cultural de los sectores populares. Este proceso de conquista popu­
lar de la ciudadanía logró articular derechos ciudadanos frente a un Estado 
todavía excluyente y regido aún por relaciones patrimoniales. Los autores 
sugieren que mediante estas luchas democráticas, estarían surgiendo nue­
vas formas de hacer política y nuevas reglas de sociabilidad.

Así, en sintonía con las propuestas de cambio de la izquierda marxis- 
ta, la organización popular vendría generando prácticas políticas ajenas al 
clientelismo y desarrollando caminos más autónomos en su relación con 
el Estado. En el marco de esas luchas sociales, se estaría articulando en el 
tejido social cotidiano una nueva identidad política, que diluiría las iden­
tidades étnicas y locales para dar paso a una nueva identidad nacional- 
popular en pos de construir su hegemonía, entendida en términos grams- 
cianos. De ese modo, cotidianamente se estarían estableciendo reglas 
democráticas en el ejercicio del poder y la autoridad. Destacar este punto 
es importante, pues era una época donde se rescataba la dimensión cul­
tural de las luchas sociopolíticas, lo que en un reciente libro Alvarez, 
Dagnino y Escobar (1998) denominan “políticas de la cultura”:

El concepto de políticas de la cultura es importante para valorar las esfe­
ras de las luchas de los movimientos sociales en pos de la democratiza­
ción de la sociedad, así como para subrayar las implicancias menos visi­
bles y a menudo descuidadas, de dichas luchas [...] La cultura es política 
puesto que los significados son constitutivos de procesos que, implícita o 
explícitamente, buscan redefinir el papel social. Esto es, cuando los movi­
mientos establecen concepciones alternativas de las mujeres, la naturale­
za, la raza, la economía o la ciudadanía que desestabilizan los significados
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de la cultura dominante, ellos efectúan una política de la cultura... (Álva-
rez, Dagnino y  Escobar, 1998: 7).

Cabe resaltar que esta investigación elabora una imagen en la cual la 
migración ha convertido a las ciudades, y en especial a Lima, en un com­
plejo y conflictivo espacio de democratización social:22 “en ese sentido, la 
fundación del barrio constituye tal vez el momento más ‘rousseauniano’ 
de nuestra historia, pues entonces se establece un ‘contrato social’ entre 
los pobladores, a partir del cual se constituye una Voluntad general’ en el 
barrio. A este nivel son, por tanto, democráticos” (Alvarez, Dagnino y 
Escobar, 1998: 293).

La metáfora de “la unidad de lo diverso” puede retratar la intención 
académica y la vocación política de esta investigación, en el contexto de 
una alta adhesión electoral de los sectores populares con propuestas de 
cambio estructural de la sociedad. Este trabajo plantea, además, la posibi­
lidad de que los movimientos barriales propongan la pregunta de cómo 
ser modernos y, a la vez, diferentes. Pero su sesgo optimista dejaba de lado 
el peligro que corría la consolidación de esa forma de construcción de 
ciudadanía y democratización social. ¿Era la única forma de imaginarnos 
una nueva propuesta de ciudadanía?, ¿esta ciudadanía popular apuntaba 
realmente a una efectiva socialización del poder político desde lo cotidia­
no?, ¿cuál era la relación entre ella y el sistema democrático de esos años? 
No olvidemos que en ese contexto, mediados de los ochenta, empiezan 
a replantearse las solidaridades colectivas y las subjetividades que las sos­
tenían. Si bien es cierto que en ese trabajo lo andino perdía las inocentes 
esencializaciones de décadas pasadas, no dejaba de ser la matriz básica 
(nacional-popular) bajo la cual se definía el rostro de la ciudad e incluso 
del país.
22 Ver, además, el polémico artículo de Degregori (1986). Revisar a la vez las diversas réplicas de 

Flores Galindo (1989) sobre la noción de modernidad que Degregori usa en sus reflexiones. En 
una de ellas, Flores Galindo señala: “Berman es citado entusiastamente por Degregori pero Lima 
o San M artín de Porres no obedecen al mismo modelo de N ew  York o el Bronx [...] La discusión 
sobre lo andino es una invitación a pensar desde nuestro propio entorno. Situar nuestro pensa­
miento Degregori y sus amigos terminan el libro Conquistadores de un nuevo mundo, ubicando 
a los migrantes a Lima entre la “disgregación regresiva o la recomposición democrática” . 
También, podrían considerarse otras opciones. La revolución, por ejemplo” (1989:16). A su vez, 
es importante la reseña de Castillo Ochoa (1987), el cual critica la supuesta dualidad democráti­
ca y autoritaria en el comportamiento político de los sectores populares.



Desde otra perspectiva, el libro de Golte y Ádams (1986)23 enfatiza el 
peso que tiene la socialización campesina de los migrantes, para su inser­
ción: y desenvolvimiento diferenciado en la ciudad. A partir del estudio 
de doce pueblos diseminados en diversas regiones, del país, los autores 
quieren demostrar que:

El carácter de las sociedades campesinas de las cuales provenían los 
migrantes, influía fuertemente sobre las formas de inserción y su desen­
volvimiento en la ciudad [...], [pues] no resulta posible entender la,suer­
te que corre un migrante en Lima, sin comprender al mismo tiempo la 
sociedad local de la cual proviene, y los nexos que los originarios de un 
mismo pueblo establecen entre sí en su proceso de inserción en la eco­
nomía y la sociedad urbana... (Golte y Adams, 1986: 72).

Por su incipiente industrialización y la crisis económica, la ciudad no 
podía absorber la mano de obra que provenía del campo. Empieza enton­
ces a surgir Un mundo productivo que gira alrededor del llamado comer­
cio informal, a través de lazos de paisanaje y parentesco. En muchos casos, 
las redes de intercambio estaban teñidas de relaciones de producción no- 
capitalistas, pero tenían como fin último el mercado.

Golte y Adams aciertan en ver el impacto de la interacción ciudad- 
campo en las economías campesinas y, sobre todo, en el deterioro de las 
jerarquías étnicas de la ciudad criolla, que podía tener una doble lectura; 
desde los migrantes y desde el poder:

Si bien la Ciudad de los Reyes nació a consecuencia del asentamiento de 
los migrantes europeos invasores, la 'invasión’ que se produjo a partir de 
la década de 1930 en adelante, fue conceptuada por los criollos nativos 
limeños com o un enfrentamiento étnico, social, cultural y económico. El 
enemigo invasor, desprovisto de todo, tomaba la ciudad, se apropiaba de 
sus parques, plazas y jardines, implantando la pobreza, afeando la bella 
Lima señorial y sus palacios. La ciudad jardín se transformó en el reino 
de los vendedores ambulantes... (Golte y Adams, 1986).
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Los autores ubican al mercado como el ámbito donde las jerarquías étni­
cas se ven cuestionadas. En efecto, desde mediados de la década de 1970 
la crisis económica dejaba demandas no atendidas en los rubros de con­
sumo. En ese contexto, los migrantes tuvieron que elaborar un entorno 
cultural y material que les permitiese no sólo la supervivencia, sino la rea­
lización de los objetivos de superación y bienestar que se habían plante­
ado al momento de migrar. De ese modo, tuvieron que recurrir a su per­
tenencia primordial; es decir, a las redes de parentesco y de paisanaje. En 
ese soporte cultural encontraban la seguridad que la organización de la 
sociedad urbana criolla no les ofrecía.

Sin embargo, habría que precisar qué nuevas relaciones de desigual­
dad surgen de este proceso, cuáles son los límites de la horizontalidad en 
las relaciones de paisanaje y parentesco, y sus consecuencias en la organi­
zación de la fuerza de trabajo.24 Por ejemplo, preguntarnos por las formas 
de manipulación de las relaciones de reciprocidad y parentesco en la pro­
ducción textil de Gamarra, interpretada por esos años como el milagro 
de la informalidad urbana. En otras palabras, ubicar el proceso de la infor­
malidad en una nueva etapa de expansión del capitalismo y las nuevas for­
mas de conflicto entre capital y trabajo.25 Si bien Mangin (1964) y 
Doughty (1969) habían inaugurado el estudio de las redes ciudad-campo 
a través de las asociaciones regionales, Golte y Adams (1986) le dan un 
sentido estructural e histórico al proceso de urbanización.26 En ese senti­
do, es comprensible encontrar en la bibliografía textos de Hannerz, 
Lomnitz, Marx, Quijano, E. P.Thompson o Weber, los cuales les permi­
ten una visión integral sobre la producción y reproducción de las relacio­
nes sociales como procesos históricos. Mientras los trabajos de Degregori, 
Cecilia Blondet y Lynch (1986) y Golte y Adams (1986) son estudios de

24 Para una comprensión más cabal de estos argumentos véase: Golte (1980) y Golte y De la Cadena 
(1986). Para un valioso aporte sobre la migración a ciudades intermedias puede consultarse, De 
la Cadena (1988), que nos muestra cómo el proceso de urbanización en Huancayo, a partir del 
estudio de las comunidades de Jarpa y Pusacpampa, difiere del proceso urbanizador de Lima por 
la distinta dirección y articulación de la economía regional en la sierra central.

25 Golte (1997) en los últimos años viene desarrollando la idea de la formación de un capitalismo
andino históricamente distinto al surgido en Occidente. |

26 Ver el Capítulo 2, “El contexto: la segunda gran transformación “ , que es una excelente mirada pano­
rámica de las transformaciones que sufre el mundo en su conjunto por efectos de la urbaniza- <Icion.



caso, el de Matos (1984)27 nos presenta una visión general del impacto de 
las migraciones en el país. Si bien, el texto no cumplía con todos los 
requisitos de rigurosidad académica, acertaba en construir una imagen 
distinta del país donde la confluencia entre migración y modernidad era 
fundamental. Matos concibe a Lima como un espacio andinizado, una 
síntesis de diversas matrices culturales. Aquí, lo andino es contrapuesto a 
la cultura criolla, la cual había hecho de la ciudad un espacio privilegia­
do para la discriminación y exclusión de vastos contingentes de campe­
sinos de los Andes a lo largo de su historia colonial y republicana.

El estudio de Matos (1984) nos da la posibilidad de pensar la socie­
dad nacional en perspectiva. Por ello, no es casual que las constataciones 
básicas del libro se convirtieran en sentido común más allá de la comu­
nidad de las ciencias sociales, entre comunicadores, políticos, maestros e 
incluso organizaciones barriales.

Estos tres estudios, pese a sus distintas formas de abordar el fenóme­
no migratorio, coinciden en mostrar la emergencia de una nueva cultu­
ra urbana, marcada por la recreación y replanteamiento de las culturas 
rurales andinas en el nuevo contexto urbano. Es lo que llamamos la 
“visión optimista”, en la cual se puede percibir —sobre todo en el traba­
jo de Golte y Adams (1986)— una supuesta superioridad cultural andina 
ante la cultura rentista criolla. ¿Pero “lo criollo” se mantenía inmutable 
eludiendo el paso del tiempo?, ¿se puede afirmar que sigue existiendo “lo 
criollo”?, ¿era posible seguir entendiendo la organización cultural de la 
ciudad bajo la lupa de lo criollo y lo andino? Por otro lado, las imágenes 
del Estado en este proceso son asumidas de modo distinto. Matos (1984) 
propone la ampliación democrática del Estado para dar cabida a ese des­
borde popular que con acierto anunciaba, sin embargo, no nos ofrece los 
contenidos y características de ese Estado ampliado, ni las nuevas prácti­
cas sociales que lo sustentarían. Degregori, Blondet y Lynch (1986), lle­
gan a delinear las posibilidades políticas de esa nueva relación entre 
Estado y sociedad (ciudadanía popular); mientras en Golte y Adams 
(1986), la dimensión política y el Estado no aparecen de manera contun-
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27 El antecedente de este trabajo lo podemos encontrar en otro estudio de Matos (1968), donde tra­
baja la idea de la ruralización y andinizacián de la ciudad, la cual fue aceptada ampliamente por 
la intelectualidad de los ochenta. Ver, asimismo, Matos (1983).
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dente pues su preocupación principal era demostrar las circunstancias his­
tóricas y culturales del surgimiento de la informalidad urbana.

En síntesis, a diferencia de décadas anteriores, las poblaciones urbanas 
populares serán comprendidas en la ampliación de sus referentes cultura­
les hacia identidades más globales y dinámicas, como por ejemplo la iden­
tidad clasista, la ciudadana, la nacional-popular, la informal, la “chola”, 
entre otras.

De otro lado, puede verse en estas perspectivas la confluencia teórica 
de un marxismo heterodoxo y de una suerte de funcionalismo, donde la 
cultura andina recontextualizada confluye y engarza en inéditos procesos 
de cambio estructural. Además, los autores comparten una visión positiva 
y optimista sobre la realidad urbano-popular. En esta perspectiva, se ins­
criben también los estudios sobre el papel de las mujeres de sectores popu­
lares en la consolidación de una sociedad más democrática, principalmen­
te los de Blondet (1985, 1987), que a través de testimonios e historias de 
vida estudia la emergencia de un movimiento de mujeres, que ponía en 
entredicho las jerarquías y discriminaciones de género en el ámbito fami­
liar y público, en las denominadas “organizaciones de sobrevivencia”.

En otro trabajo, a través de técnicas etnográficas, Blondet (1991) 
reconstruye la historia del movimiento de mujeres de Villa El Salvador, 
un distrito limeño que por esos años se convirtió en emblema de las 
potencialidades democráticas y sociogónicas de los sectores populares.28 
Estos trabajos acerca de los movimientos de mujeres, abren también la 
posibilidad de incorporar al análisis de las diferencias sociales la categoría 
de género que, por lo general, no acompañaban por aquellos años a los 
conceptos de clase y etnicidad.

La visión optimista de los sectores urbano-populares, que enfatizaba 
la transformación y la construcción de lazos solidarios y democráticos, se 
vio cuestionada por el trabajo de Rodríguez (1989, 1996) el cual ofrece 
una suerte de contraescena sobre las posibilidades de sobrevivir psíquica
28 Para una lectura histórica y sociológica de Villa El Salvador consultar, Zapata (1997). Desde la 

ciencia política, puede revisarse también el excelente trabajo de Stokes (1989) en el distrito de 
Independencia (Lima) sobre las modalidades y el cambio de la conciencia política de los secto­
res populares como resultado de la crisis social en la década del 1980. La autora muestra la ambi­
güedad de una conciencia popular donde coexisten: “una corriente contestataria, que típicamen­
te está acompañada por una aguda conciencia de clase social [...] [con] individuos y grupos que 
muestran actitudes y prácticas clientelistas y verticales” (1989: 7).



y materialmente en un contexto de crisis y extrema pobreza. Psicoana­
lista formado en Alemania, Rodríguez afirma que la sociedad peruana de 
esos años estaba atravesando un proceso de descomposición y anomia. 
Sobre la base de un trabajo de campo psicoanalítico en barriadas del dis­
trito de Independencia, en el Cono Norte de Lima, Rodríguez y su 
equipo encontraron una relación de causalidad entre los niveles de dete­
rioro individual y colectivo, y la profundización de la crisis social, que 
traía como resultado el resquebrajamiento de la solidaridad y la destruc­
ción de la personalidad. Las organizaciones barriales autogestionarias ten­
derían a fragmentarse hasta casi desaparecer. En síntesis, el aporte consis­
te en el estudio, a través de procesos terapéuticos y psicoanalíticos, de la 
forma en que los individuos procesan e interiorizan el impacto de la cri­
sis material y la pobreza urbana; en cómo ese “mundo externo” repercu­
te en la estructura de la personalidad, dificultando la proyección hacia el 
futuro y la capacidad de idear y organizar propuestas individuales y colec­
tivas que conduzcan a cambios sociales cualitativos.

Así, Rodríguez, define los límites temporales de la que hemos llama­
do perspectiva “optimista”:

Hay una diferencia notable con los años cincuenta y sesenta y la prime­
ra mitad de los setenta. Degregori, Cecilia Blondet y Lynch, lo demues­
tran en su libro “Conquistadores de un Nuevo M undo”. El migrante, mal 
que bien, tenía una cierta capacidad de acumulación que le permitía, 
aunque precariamente y con grandes esfuerzos construir su vivienda y 
tomar un poco más en cuenta la realidad de los demás y cuando las cir­
cunstancias políticas lo propiciaron, surgieron con vigor instituciones 
autogestionarias que recogían antiguas tradiciones andinas [...] El pano­
rama se nubla en la mitad de los años setenta hasta oscurecerse totalmen­
te en la década de los ochenta. El espíritu de progreso de los migrantes 
choca con la cruda realidad de ausencia de opciones; ahora debe luchar 
hasta el último aliento para sobrevivir y el hecho de que uno que otro 
logre hacer dinero no deja de significar que la calidad de vida de m illo­
nes de peruanos resulta crecientemente indigna de la condición huma­
na... (Rodríguez, 1992: 34).

Las biografías de estos pobladores revelan sucesivas situaciones traumáti- 
1 9 4  cas, las cuales producirían pasividad y desconfianza, que afectarían los pro-
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cesos de individuación. No dejemos de comparar estas conclusiones con 
las de Rotondo veinte años antes. Sin embargo, lo dicho por Rodríguez 
Rabanal nos obliga a preguntarnos: ¿qué nuevas formas de sociabilidad se 
están generando entre los pobres urbanos?, ¿más de treinta años después, 
las barriadas son espacios de esperanza o de crisis social permanente?, ¿esta 
diferencia entre antropólogos, por un lado, y psiquiatras y psicoanalistas 
por otro, responde únicamente a criterios teóricos y metodológicos?29

Sin embargo, desde la sociología también se llega a conclusiones más 
bien pesimistas. Larrea (1989), en su estudio sobre las relaciones políti­
cas en Ancieta Alta, en el distrito de El Agustino, sugiere que los conflic­
tos dentro de la barriada son resultado del desencuentro entre matrices 
culturales de criollos “desarraigados” y migrantes andinos. Larrea recal­
ca la importancia del habitus criollo para asumir el papel de dirigente 
barrial, ya que ese capital cultural le permitiría monopolizar la informa­
ción dentro de la dirigencia y más aún entre los pobladores. La explora­
ción, indaga cómo se vive y concibe la democracia y la relación con el 
Estado desde las organizaciones de pobladores barriales, además de acla­
rarnos las pugnas y contradicciones entre dirigentes y bases en sus luchas 
por el poder.

Similar orientación encontramos en las reflexiones de Pásara (1991), 
el cual postula la funcionalidad de las organizaciones barriales y de sobre­
vivencia en su lucha por alcanzar ganancias materiales. Una vez consegui­
dos estos objetivos, la organización pierde su consistencia y priman la 
precariedad y la anomia. La limitación del trabajo de Pásara es que homo- 
geneiza y elude la perspectiva histórica al explicar la disolución de iden­
tidades colectivas para sólo mostrarnos un paisaje de anomia, resquebra­
jamiento y fisuras sociales.

En resumen, en la literatura de los años ochenta persisten y predomi­
nan dos visiones sobre a constitución de los sectores urbanos populares. 
La visión optimista con su mezcla de marxismo heterodoxo y teoría fun- 
cionalista asimilados y consumidos por la izquierda de aquellos años, 
enfatizaba la emergencia de una inédita identidad política, la cual va cre-
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29 Golte, en sus clases de Antropología Urbana en San Marcos, remarcaba que la investigación y las 
conclusiones de Rodríguez Rabanal y su equipo responden en buena medida a la imagen que 
los sectores medios profesionales tienen sobre el mundo popular. Pero, si le devolvemos esa afir­
mación, ¿a qué sector corresponderían sus imágenes sobre ese mismo “mundo popular”?
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ando una nueva cultura urbana que recrea y reconstruye la cultura andi­
na en el nuevo contexto urbano, signado por la crisis y la violencia. Por 
otro lado, la visión pesimista coincide en relacionar pobreza y crisis eco­
nómica con desdestructuración psíquica de los pobladores involucrados 
en un proceso de sobrevivencia en la ciudad.

La similitud con las décadas de 1950 y 1960 está en la persistencia de 
visiones contrapuestas sobre el comportamiento de los migrantes urba­
nos, que podríamos resumir como la oposición “conquistadores versus 
anómicos .30 Pero esta polarización ya no se da entre pobladores de tugu­
rios y barriadas, sino dentro de las propias barriadas.31

En esa misma década se realizan importantes estudios sobre la cultu­
ra popular urbana. Lloréns (1981,1983) y Llores y Núñez (1987) explo­
ran la evolución de la música popular urbana. Degregori (1981, 1984), 
bajo la influencia teórica de Gramsci y lo “nacional-popular”, analiza la 
música chicha en Lima como la sensibilidad musical de los migrantes de 
la segunda generación. Miró (1986a, 1986b, 1988, 1989), se detiene a 
analizar la relación entre cultura, estética y poder.32

Asimismo, Altamirano (1984, 1988) continúa centrando su atención 
en la funcionalidad de las asociaciones regionales. El insiste en que las 
asociaciones son los espacios principales de articulación y reordenamien- 
to de las relaciones socioculturales de los migrantes en la ciudad. Por su 
parte, a partir de observaciones etnográficas en El Agustino, Marzal 
(1988) describe una serie de manifestaciones que estarían vinculadas a la 
emergencia de una religiosidad popular, la cual tendría una relación de 
continuidad con la religiosidad campesina.33
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30 Sobre una discusión similar ver el debate entre Neyra, Rom ero y Lynch sobre la violencia y la 
anomia social. Revisar los números 37,39 y 45 de Socialismo y Participación, publicados entre 1987 
y 1989.

31 Panfichi (1994), menciona que en los ochenta los tugurios del centro de la ciudad no son el espa­
cio por excelencia para describir la anomia y la desorganización social, sino que ésta se hará 
extensiva a las propias barriadas, vistas en años anteriores como espacios de solidaridad y coope­
ración.

32 Es lamentable que los antropólogos no hayan tenido una lectura sistemática de la producción de 
M iró Quesada, pues creemos que es un autor que analiza la cultura popular desde una posición 
crítica, historizando su representación y consumo estético por diversos grupos sociales, principal­
mente los sectores medios.

33 Desde una perspectiva parecida puede revisarse la producción realizada por investigadores vincu­
lados al Centro de Estudios y Publicaciones (CEP), tributarios de la Teología de la Liberación. 
Revisar principalmente su revista Páginas.
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Los rostros cambiantes de la ciudad

En suma, las investigaciones sobre la cultura urbana en los años 
ochenta “desbordan” las preocupaciones culturalistas y funcionalistas, 
pero no dejan de percibir el derrotero de la ciudad con la mirada centra­
da casi exclusivamente en sus espacios marginales: barriadas, informales, 
organizaciones de sobrevivencia, cultos populares ¿Pero eran estas institu­
ciones las que realmente definían el rostro de la ciudad?, ¿qué pasaba con 
las otras clases?, ¿eran éstas las únicas subjetividades que emergían en este 
período?, ¿cómo describían la ciudad otras disciplinas, por ejemplo, la 
narrativa, la plástica o la poesía? Porque al hablar de la ciudad no debe­
mos restringirla sólo a lo popular, pues estaríamos dejando de lado espa­
cios y actores con los cuales lo “popular” interactúa cotidianamente. En 
ese sentido, era necesario sacar la preocupación por lo urbano de la 
barriada, para empezar a mirar la ciudad con nuevas interrogantes e inte­
reses; recorrer sin prejuicios sus viejas y nuevas calles para desentrañar sus 
nuevas sensibilidades. Era necesario desencializar y desterritorializar, para­
fraseando a García Canclini, las intuiciones y certidumbres de la antropo­
logía en la ciudad.

D e  la geografización de la cultura a los espacios de anonim ato: 
las posibilidades de una antropología urbana34

En la década de 1990, las visiones sobre la ciudad van a estar impregna­
das por la emergencia del llamado proceso de globalización y por las 
secuelas de la violencia política en un contexto de “crisis de paradigmas” 
y auge de las corrientes post-modernas. Lo urbano y la ciudad van a sufrir 
una radical alteración por la puesta en circulación de bienes simbólicos y 
materiales, que desbordan y rompen la primacía del espacio geográfico en 
la definición de la cultura, relativizando de ese modo la distinción entre 
lo próximo y lo lejano. Las formas “tradicionales” de generar, construir y 
transmitir conocimientos culturales, de corte localista, palidecen ante el 
avance vertiginoso de una cultura transnacional que no cuenta con pun­
tos rígidos de asentamiento y orientación. Según la literatura de la glo-

34 C on este título queremos hacer referencia a la importante obra de Augé (1993).



balización,35 los actores sociales ya no se definen por su anclaje cultural 
en lo local, sino desde su vinculación asimétrica con lo global, sin tener 
que transitar necesariamente por los circuitos planteados por el Estado- 
nación. Además, nos dicen que la presencia del referente inmediato y 
cosificado ya no es lo que determina que un hecho sea entendido como 
un problema para alguien, sino que es la instantaneidad de los medios de 
información y comunicación la que provoca que referentes lejanos se nos 
presenten como próximos. Estos argumentos nos llevan a pensar que las 
relaciones cotidianas entre los pobladores de la ciudad van a estar soste­
nidas por una mayor densidad cultural o, dicho de otro modo, la organi­
zación de los referentes cotidianos de los habitantes de la ciudad se tor­
narán más acelerados, desplazando y haciendo menos inteligibles los lazos 
y pertenencias culturales de los migrantes. Anthony Giddens señala al res­
pecto:

En las sociedades premodernas casi siempre coinciden el espacio y el 
lugar puesto que las dimensiones espaciales de la vida social, en muchos 
aspectos y para la mayoría de la población, están dominadas por la ‘pre­
sencia’ —por actividades localizadas. El advenimiento de la modernidad 
paulatinamente separa el espacio del lugar al fomentar las relaciones entre 
los ‘ausentes’ localizados a distancia de cualquier situación de interacción 
cara a cara. En las condiciones de la modernidad, el lugar se hace crecien­
temente fantasmagórico, es decir, los aspectos locales son penetrados en 
profundidad y configurados por influencias sociales que se generan a gran 
distancia de ellos. Lo que estructura lo local no es simplemente eso que 
está en escena, sino que la ‘forma visible’ de lo local encubre las distantes 
relaciones que determinan su naturaleza... (Giddens, 1994: 30).

¿Y esto qué significa para todo lo dicho anteriormente por la antropolo­
gía en la ciudad?, ¿cómo interpretar estos cambios, producto de la trans­
nacionalización de los sentidos, en la cultura de la ciudad? En décadas 
anteriores, la antropología urbana había privilegiado el estudio de los 
migrantes localizados principalmente en las barriadas y asociaciones de 
migrantes. En cambio, en la década de los noventa predominan los estu-

Pablo Sandoval

35 U n  buen estado de la cuestión lo podemos encontrar en Beck (1998), principalmente la prime­
ra y segunda parte.



dios de actores sociales e identidades configuradas a partir de interrela­
ciones fundamentalmente urbanas, con códigos culturales que no nece­
sariamente corresponden a la “racionalidad andina” en la ciudad, debido 
principalmente a las diferencias producidas por más de cuarenta años de 
migración, que reelabora las perspectivas de futuro y modifica las tradi­
ciones culturales. Es una década donde “lo andino” ya no define la fiso­
nomía cultural de la ciudad. Los “nuevos limeños” se apropian simbólica­
mente de los códigos transnacionales de la ciudad, trascendiendo las fron­
teras culturales de sus padres y abuelos. Se podría afirmar que en los 
noventa culmina el tránsito de una antropología en la ciudad a una antro­
pología urbana propiamente dicha. ¿Pero cuáles son los temas que dan 
contenido a este viraje conceptual sobre la ciudad?, ¿quiénes llevan ade­
lante estas nuevas propuestas?, ¿bajo qué ropaje teórico?

Antes de entrar de lleno a responder estas preguntas, veamos primero 
los nuevos desarrollos de antiguas temáticas. Así, Lloréns (1990), antropó­
logo preocupado por la interacción entre cultura y procesos comunica- 
dónales, realiza un estudio sobre los componentes culturales e ideológi­
cos de la radiodifusión.36 Argumenta que los migrantes andinos han adop­
tado la radio no sólo por razones técnicas o económicas, sino también por 
necesidad de hacer sustentable la reproducción sociocultural de sus iden­
tidades regionales en el contexto de la ciudad. El autor analiza esta estra­
tegia a través del estudio del perfil sociocultural de los conductores de 
espacios folklóricos, los intereses que persiguen y quiénes los apoyan 
publicitariamente. Las características de la audiencia y la relación entre 
emisores y público radial están presentes en las reflexiones de Lloréns, 
quien agrega, además, que:

El hecho de que algunos sectores de provincianos hayan logrado acceso a 
la radiodifusión en Lima, no sólo tiene consecuencias culturales. Este pro­
ceso también tiene notorias implicancias políticas. En efecto, significa que 
algunos sectores sociales -com o los migrantes de origen rural o campesino 
que ahora viven en la capital, tradicionalmente excluidos de los medios de 
difusión de alcance nacional—, han encontrado la posibilidad de propagar 
sus puntos de vista a la vez que promueven sus actividades sociales y cultu­
rales a través de un medio moderno de comunicación... (1990:150).

Los rostros cambiantes de la ciudad

36 Vivanco (1973) nos ofrece una rica descripción sobre la “música folklórica” en la ciudad.



Si bien es cierto que la temática andina cobra fuerza en las emisoras 
radiales, se puede percibir que en el estudio de Lloréns (1990) persiste la 
polaridad cultural entre criollos y andinos. El autor no nota las variadas 
estrategias de captación de audiencia, que tienen muchos elementos crio­
llos, ni que estos directores de programas no pertenecen generacional­
mente a la década de los noventa. Tal vez por ello apelan a la identidad 
regional para convocar su audiencia.

Una pregunta que se le puede formular al texto es: ¿qué hacen o en 
qué andan los hijos de los directores de programas y de sus radioyentes?37

En una perspectiva distinta ubicamos el artículo del americano Turino 
(1992),38 que analiza la relación entre clubes regionales y promoción mu­
sical a través del Centro Social Conima, distrito de Huancané, Puno, 
Turino entra en polémica con las visiones esencialistas de lo andino y lo 
criollo en la ciudad, puesto que esta dicotomía oculta la compleja hete­
rogeneidad de los sectores populares urbanos:

La visión sobre la andinización de Lima, sin embargo, es simplemente la 
revocación del anterior paradigma de la aculturación con la pareja esen- 
cialista ‘andino/criolla’. En cualquier caso, se ha prestado poca atención a 
los procesos de creación cultural a través de nuevas formas, prácticas, 
identidades y sensibilidades que están siendo foijadas por los serranos en 
la ciudad... (Turino, 1992: 42).

El autor agrega que es importante integrar en el análisis la cuestión gene­
racional, para entender las formas en las que los conimeños han asimila­
do a su identidad regional las ofertas simbólicas que la modernidad urba­
na les ofrece. El acierto de Turino radica en que pone en cuestión la 
supuesta esencia cultural de la identidad regional a través de la práctica

Pablo Sandoval

200

37 Salvo Lloréns, ningún antropólogo/a peruano/a ha abordado esta interesante temática. Sin 
embargo, los análisis sobre medios de comunicación elaborados principalmente por los comuni- 
cadores de la Universidad de Lima, incluyen la dimensión cultural, aunque en sus trabajos la cul­
tura sea entendida predominantemente en términos sémióticos. En esta vertiente podemos ubi­
car principalmente a María Teresa Quiroz, Rosa María Alfaro, Helena Pinilla y Javier Protzel, en 
quienes se advierte la influencia de autores como Jesús M artín Barbero y Néstor García Canclini.

38 Es preciso señalar que en la década de 1980 se inicia una exploración más sistemática sobre las 
prácticas musicales “andinas” en la ciudad. Aparte de los artículos de Degregori y Lloréns, ya cita­
dos, puede verse el trabajo de N uñez Rebaza (1985).



musical, y considera que es necesario tener en cuenta: “la subjetividad de 
los individuos y las relaciones históricamente específicas de las condicio­
nes externas, el lugar preciso donde la cultura se crea, recrea y transfor­
ma dialécticamente” (1992: 42).39

Su afirmación pone en cuestión las imágenes clásicas de la antropolo­
gía en la ciudad. Lo criollo y lo andino ya no son entendidos por Turino 
como identidades históricas estables (o como los buenos y los malos de 
la película), sino como construcciones históricas que se reproducen coti­
dianamente bajo las exigencias de nuevas formas de interacción. La crisis 
económica, la violencia urbana y los medios de comunicación son el 
nuevo escenario donde se estructura la cultura urbana en los noventa.

Otro tema que continúa trabajándose es la informalidad. De Adams y 
Valdivia (1991) aportan a la comprensión de este fenómeno desde la 
dimensión cultural, ampliando de este modo el enfoque unilateral propi­
ciado por los economistas. Ellos incorporan en su análisis las valoraciones 
y motivaciones que han orientado las estrategias y prácticas socio-econó­
micas de los informales. Este “empresariado popular”, de procedencia 
mayoritariamente andina, ha enfrentando las desventajas de una ciudad 
criolla excluyente con una ética de trabajo de aliento weberiano, que 
coincidiría con las nuevas exigencias del capitalismo occidental. Los vín­
culos comerciales personalizados, la utilización de redes sociales en el 
intercambio productivo,40 además de la organización da trabajo y la pro­
ducción de manera pre-capitalista, entre otras características andinas, 
encajan sobremanera en la estructura productiva y de servicios de la ciu­
dad, a la vez que sirven de elemento cohesionador y dinamizador de la 
pequeña industria informal asociada al universo cultural andino.41 Si bien 
es cierto que este estudio tomó en cuenta las condiciones históricas y 
culturales en el surgimiento de la informalidad, así como el contexto de 
crisis en que cobró auge, puede advertirse un ánimo optimista sobre las
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39 Desde la sociología, es Bourdieu quien ha enfatizado el carácter objetivo de las percepciones 
sociales, a través del concepto de habitus. Véase principalmente, sus trabajos de 1990 y 1991.

40 En esta misma línea puede verse el trabajo de Steinhauf (1991), el cual profundiza sobre el 
carácter regional para entender la historia migracional y sus consecuencias en la ciudad. 
Nuevamente, parentesco y paisanaje cumplirían la función de “socializadores” en el contexto 
urbano.

41 De Adams puede a la vez revisarse su tesis de licenciatura (1989).



consecuencias de este modelo de desarrollo, propiciado incluso como 
una ética individualizante.42

Quijano (1998), nos muestra la otra cara de la moneda al entender al 
fenómeno de la informalidad como una nueva etapa de las contradiccio­
nes entre el capital y el trabajo. Este nuevo período nos lleva, según 
Quijano, a una reclasificación social de nuestras relaciones materiales e 
intersubjetivas.

Altamirano (1990), por su parte, continúa trabajando el tema de las 
migraciones, esta vez al extranjero. Los emigrantes reconstituyen su iden­
tidad cultural en un nuevo escenario, que ya no es Lima, haciendo posi­
ble la circulación fluida de información, bienes y mensajes entre los resi­
dentes en el exterior y sus familiares en el Perú. Nos muestra que las 
migraciones se han vuelto una estrategia de carácter transnacional. 
Examina la economía de remesa, es decir, los flujos económicos desde el 
exterior a los paisanos y parientes en el Perú, destacando la importancia 
de estos desembolsos para la supervivencia de muchas familias en medio 
de la crisis económica, principalmente desde la década de 1980. 
Asimismo, analiza los factores de expulsión y atracción, los objetivos tra­
zados por los migrantes y el surgimiento de una suerte de “refugiados”, 
que han visto en la emigración la única alternativa viable a la actual situa­
ción de crisis. Con sus nuevos estudios (1991, 1992, 1996) se abre una 
rica posibilidad de investigación de los procesos de desterritorialización 
de los referentes culturales donde lo global y lo local coexisten y, es más, 
no se plantea la contradicción entre tradición y modernidad.43

Pablo Sandoval

42 H uber (1998) ha elaborado una mayor sistematización de esta propuesta en su estudio de los pro­
ductores textiles de Gamarra, lo cual le lleva a tener una visión optimista de este proceso: “me 
inclino hacia la línea más optimista. N o desconozco que la mitad de la población peruana vive 
en condiciones de extrema pobreza; tampoco soy partícipe de una idealización del ‘mundo popu­
lar’... y soy consciente del peligro de exagerar el aspecto de la integración social, siempre laten­
te en la antropología [...] [pero] si queremos entender la dinámica de la sociedad peruana, no 
podemos ignorar la otra cara de la moneda: provincianos que sí han logrado superar la pobreza 
y la marginación “ (Hubeer, 1998:1).

43 Para un análisis comparativo puede verse,Altamirano y Hirabayashi (1997).Asimismo,Altamirano 
tiene en prensa dos libros donde sistematiza sus investigaciones anteriores y actuales, Culturas 
Transnacionales y Desarrollo; y Culturas Migrantes y Desarrollo, ambos editados por la PU C P y 
PROM PERU.
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Mentalidades
Una ruptura en el conocimiento de los sectores urbano populares surge 
en el trabajo colectivo del Taller de Mentalidades Populares (TEMPO), 
liderado por Portocarrero, que en diálogo con el psicoanálisis y la socio­
logía espontánea44 pretende elaborar un mapa cognitivo de la idiosincra­
sia de los migrantes y la constitución de una mentalidad popular regida 
por sus propias valoraciones y visiones del mundo (TEMPO, 1993). 
Rasgos como la laboriosidad, la ética, la religiosidad popular, el parentes­
co, constituyen articuladamente el nuevo escenario por donde discurren 
las prácticas so ció culturales de los “nuevos limeños”. Basta con revisar 
algunos títulos del primer libro de TEMPO: “Cuando trabajo no me da 
sueño: raíz andina de la ética del trabajo”, “Cuando dios dijo que no, 
Sarita dijo quién sabe”, “¿Por qué lloran las vírgenes?”, “Para que mis 
hijos no sufran como yo”, etc., los cuales grafican la importancia que 
adquiere la diversidad cultural en al nueva cultura urbana. El abordar 
desde lo subjetivo la reproducción social de los sectores populares es un 
acierto de vital importancia, pero el radicalizar esta perspectiva podría lle­
var a esencializar la cultura de los sectores pobres de la ciudad. ¿Hasta qué 
punto se trata de un distanciamiento estético de los sectores medios y 
altos con respecto a la cultura popular?,45 ¿en qué medida puede hablar­
se de una mentalidad popular sin cuestionar los mecanismos de poder 
que hacen posible ese universo subjetivo? Estas interrogantes son pertinen­
tes en tanto el Colectivo TEMPO enfatiza las peculiaridades y caracterís­
ticas de la cultura de los migrantes o sus hijos, como una suerte de iden­
tidad primordial. Los textos nos dejan la sensación de un mundo popu­
lar limeño signado por una racionalidad propia,46 con Saritas, madres 
abnegadas, sikuris telúricos, vírgenes que lloran, coliseos de chicha, traba-

44 Denominación hecha por Bourdieu (1988) a las diversas vertientes de la fenomenología.
45 Mientras esta publicación se encontraba en prensa [2002], salió a circulación, Las Clases Medias, 

obra editada por Portocarrero y auspiciada por el taller TEM PO. Lamentablemente no hemos 
podido revisar los temas ni las tendencias de investigación de esta publicación.

46 La propuesta de Bajtin sobre la cultura popular en la Edad Media como una respuesta contra­
cultural a un orden de dominación, parece ser de alguna manera asumida por los miembros de 
TEM PO. Para una perspectiva mucha más elaborada sobre cultura y poder, puede consultarse De 
Certeau (1996), donde nos invita a observar las microresistencias y microlibertades ocultas en la 
vida diaria de los pobladores pobres de la ciudad.
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jadores con una ética cristiana deambulando por las avenidas polvorien­
tas de la ciudad. Una suerte de collage de personajes urbanos que se rigen 
por sus propias lógicas de comportamiento.47 Como se sabe, la identidad 
propia se construye en función a una permanente diferenciación con 
otras identidades, sean estas clasistas, étnicas o de género.

La propuesta del Colectivo TEMPO, sintoniza de algún modo con la 
imagen optimista levantada años atrás por Carlos Franco con respecto a 
la migración y la emergencia de una nueva cultura urbana. Franco des­
arrolla esta tesis en un artículo publicado en 1991, el cual revalora el 
papel que ha jugado la migración como proceso de reconfiguración del 
rostro de la ciudad y el país. El autor rescata el factor subjetivo que llevó 
a miles de campesinos a migrar hacia las ciudades, lo cual rompe con his­
tóricos lazos de dominación establecidos en las zonas rurales del país. 
Franco enfatiza que este proceso funda en las ciudades una cultura ple­
beya, o plebe urbana, que recrea y construye “ .. .probablemente una ima­
gen un sentido nuevo, más profundo y más abarcativo de lo que enten­
demos hoy por nación peruana” (Franco, 1991:108). En esto radica bási­
camente la “otra odernidad”. Si bien situamos a este autor en la década 
de los noventa, su propuesta puede entenderse como una prolongación y 
sistematización de los postulados optimistas de los ochenta.48

Jóvenes

Esta perspectiva subjetiva-cultural, va a sufrir un giro cuando se empiece 
a analizar el comportamiento de uno de los grupos sociales que ha expe­
rimentado con mayor amplitud las ofertas de la modernidad, conjunta­
mente con la crisis económica y violencia política: los jóvenes. La apari­
ción de la temática juvenil en los estudios urbanos marca esta nueva 
etapa. Una de las causas de esta aparición es el importante peso demo-
47 La denominada antropología visual nos adeuda un análisis sobre la correspondencia que existe 

entre la producción plástica sobre la temática urbana y popular de los ochenta y noventa (en artis­
tas como Herbert Rodríguez, Enrique Polanco o Piero Quijano), y las imágenes levantadas por 
la sociología y la antropología urbana sobre ese mismo mundo popular urbano.

48 Lo hacemos por dos razones: porque su artículo principal lo escribe en 1990 para un  seminario 
titulado “M odernidad en los Andes” (Urbano edit. 1992), y porque su consumo académico se 
observa con mayor fuerza en años recientes.
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gráfico de los jóvenes en Lima Metropolitana y el impacto en la opinión 
pública de la violencia juvenil.49 Una razón adicional es la ruptura gene­
racional entre los investigadores sociales. Son los jóvenes quienes de algún 
modo empiezan a explorar sus propios espacios de identidad y que, ade­
más, tocan temas más próximos a su universo cultural. Una interrogante 
aún por resolver es la correspondencia entre los nuevos temas abordados 
por las ciencias sociales y el clima ideológico y epistemológico de la post­
modernidad. En todo caso, es central el cambio en la forma como se 
tematiza el problema del poder, que pierde su centralidad y visibilidad.

La Universidad Católica será el espacio donde se planteará este tema. 
Así, el trabajo de Castro (1994a), joven antropólogo y periodista depor­
tivo, acierta en abordar la ciudad ya no desde los portadores de una cul­
tura andina sino desde lo que podríamos llamar sujetos estrictamente 
urbanos. Las barras de fútbol en los estadios de los equipos tradicionales, 
Universitario y Alianza Lima, son planteados como el escenario donde 
significativos sectores juveniles constituyen su identidad cotidiana. La pe­
culiaridad de estos espacios es su carácter multiétnico y multiclasista, que 
ha permitido la formación de una identidad juvenil signada por la vio­
lencia, en un contexto donde:

Lo familiar, lo clasista, lo etnocultural y lo regional son rasgos de identi­
dad no definidos, sino parciales... Así, ante la relativización de las diferen­
cias, el poblador urbano necesita nuevos referentes para poder diferen­
ciarse socialmente ya que los anteriores... no (1°) definen del todo. Este 
es el papel de las identidades futbolísticas. El fútbol, para una sociedad tan 
diversa como la nuestra, actúa como un diferenciador social, como una 
taxonomía, que organiza o identifica a las personas según los sentimien­
tos, los valores admirados... (Castro, 1994a: 38).

Castro razona la violencia en las barras de fútbol como resultado de la 
necesidad que tiene el joven por afirmar su identidad, en la búsqueda de 
una comunidad con referentes identitarios comunes. Estos jóvenes socia­
lizados en el marco de la crisis y la violencia, y de expectativas simbólicas

49 Los jóvenes en nuestro país han pasado de 1.821.000 en 1961 a 3.466.300 en 1981, y 4.498.300 
para 1993. Si en 1961 el 51 % de estos jóvenes residían en las ciudades, este porcentaje subió al 
68% para 1981 y 71,6% en 1993 (INEI, 1998:21).
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no satisfechas, habrían incubado una serie de frustraciones que los predis­
ponen a una actitud beligerante50. Probablemente, un estudio de las barras 
de fútbol en las décadas de los setenta y los ochenta hubiera sonado irre­
levante. Por otro lado, con la etnografía como herramienta metodológica 
el sociólogo Benavides (1994) ha explorado estos nuevos espacios inter­
subjetivos en la barra de Alianza Lima, y el peso que tienen referentes co­
mo la familia y la tradición “íntima” en la construcción de la radicalizada 
Barra Sur. Benavides, afirma que la tradición criolla urbana tiene rasgos 
culturales a partir de los cuales los jóvenes barristas de los noventa han re­
planteado y recreado la tradición “íntima” de Alianza Lima.

También en otros espacios urbanos se estarían foijando subculturas 
juveniles articuladas por la violencia. Son las pandillas, comunidades de 
solidaridad regidas por códigos y normas que es imprescindible respetar, 
espacios de socialización desde los cuales los jóvenes enfrentan colectiva­
mente situaciones que ellos consideran ineludibles.51 En este sentido, 
Santos (1995) analiza el diario de Cirilo, un líder pandillero del barrio El 
Planeta, en el Cercado de Lima. Según el autor, con la lectura de este dia­
rio podríamos indagar por la “violencia de las circunstancias”; es decir, la 
aparición de frustraciones en aquellos nudos de las redes sociales urbanas 
donde no son tomados en cuenta, situación que generaría una violencia 
simbólica. Estos estudios se desarrollan dentro de un marco teórico post- 
estructuralista, que con frecuencia los lleva a desterrar de sus preocupa­
ciones el tema del poder, el Estado y la política; así como la economía. 
En efecto, estas investigaciones nos muestran jóvenes desenchufados de 
marcos estructurales, de la política, del mundo del trabajo, que viven his­
torias parciales e inconexas; jóvenes en búsqueda de intensidad, de emo­
ciones conflictivas. El sociólogo francés Maffesoli, sus ideas sobre el papel 
del individualismo en la sociedad posmoderna y la construcción de iden­
tidades en las “tribus urbanas”, parece ejercer gran influencia en estos 
estudios (Maffesoli, 1990). Pero dudamos que estos jóvenes urbano- 
populares se entreguen a la heteronomía del tribalismo; así como de que
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50 Ver también, Castro (1994b, 1996).
51 Cabe señalar que es preciso investigar las nuevas formas en que se construye culturalmente el 

cuerpo y la masculinidad en contextos de pobreza. Tanto las pandillas como las barras de fútbol 
son espacios fuertemente masculinizados que se contraponen a sentimientos como la compa­
sión y el afecto considerados como femeninos y subordinados.
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la realidad exista en tanto discurso y sea imposible aprehenderla en gran­
des esquemas unificadores. En suma, lo que se pierde durante esta época 
es la comprensión del mundo social bajo la noción de totalidad, pues toda 
referencia a ella es juzgada como un indicio de barbarie ideológica.52

Un matiz dentro del tema de los jóvenes lo constituye el trabajo de 
Ames (1996, 1996b), que indaga sobre las consecuencias de la violencia 
política en la identidad de un grupo de niños de Collique, Comas. Ames 
explora este tema a partir de los dibujos trazados por los propios niños: 
pandillas, barras bravas, terrorismo. Para ellos, los conflictos se resuelven 
de manera violenta, sea con su grupo de pares o con su familia. Este tra­
bajo ensancha nuestra comprensión de las poblaciones pobres de la ciu­
dad luego de que una década de violencia generara cambios en su iden­
tidad social.

Racismo
El racismo es otro de los temas abordados en los noventa. Estos estudios 
parten de la premisa que el racismo cumple una función decisiva en la 
legitimación de las desigualdades sociales, pues naturaliza las relaciones de 
poder que coexisten con la estructura de clases de la sociedad peruana. 
Así, Oboler (1996), antropóloga de la Universidad de Brown (EE.UU.), 
aborda el análisis del racismo y la discriminación racial en la vida cotidia­
na de los limeños, expresado en los diversos estereotipos raciales que 
acompañan a los pobladores de la ciudad en su interacción cotidiana.

Siguiendo las reflexiones de Portocarrero y Manrique, el antropólogo 
Callirgos (1995) elabora una interesante etnografía de aula en algunos co­
legios nacionales, encontrando la formación de lo que él denomina la 
“cultura escolar realmente existente”, la cual expresa el desfase entre los 
códigos formales de la educación (con sus normas y valores rígidos) y el 
desborde propiciado por la cultura juvenil contemporánea. El desencuen­
tro entre comportamientos formales e informales en los colegios naciona­
les de Lima es resultado de la valorización positiva de actitudes, que para 
la mayoría de los jóvenes escolares son negativos, monses o inútiles. Callir- s

___________  ¡
52 Al momento que esta compilación se encontraba en prensa [2002], se publicó, Juventud, sociedad 

y cultura, (RED, Lima 1999), editada por Aldo Panfichi y MarcelValcárcel.
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gos nos dice que en los colegios se están construyendo nuevos modelos, 
hábitos, valorizaciones e ideales que no conjugan con lo que el Estado 
formalmente promueve. Lo que Callirgos denomina “cultura escolar real­
mente existente”, está estructurada por relaciones de discriminación racial 
y de poder, de antecedentes históricos incluso coloniales. Este trabajo nos 
muestra las nuevas identidades foijadas por los hijos de migrantes de pri­
mera y segunda generación, y las profundas brechas generacionales con sus 
padres y abuelos, migrantes pioneros, en la conformación de su identidad, 
patrones de consumo y perspectivas de futuro.53

Planificación urbana
Si hasta aquí se ha descrito la evolución de la antropología urbana como 
disciplina académica, es preciso señalar que desde la época de Matos en 
la década de 1950 los antropólogos han participado también en el dise­
ño, planificación y desarrollo de la ciudad, en las diversas oficinas estata­
les y municipales de desarrollo urbano54. En la década de 1970 destaca la 
experiencia concreta de Matos y Delgado, uno de los principales aseso­
res del gobierno deVelasco Alvarado, en la elaboración de los Planes de 
Desarrollo Metropolitano de la capital (PLANDEMET).55 En la actuali­
dad [2002], a través del Instituto Metropolitano de Planificación, la Mu­
nicipalidad de Lima viene elaborando el Plan de Desarrollo Integral de 
la ciudad de Lima, en el cual la dimensión cultural del desarrollo ha 
adquirido mayor importancia.56 La responsabilidad de este plan ha recaí­
do en Roberto Arroyo, antropólogo y profesor de la UNMSM y la Uni­
versidad Nacional de Ingeniería (UNI). Entre sus objetivos está com­
prender la ciudad como un crisol de identidades culturales donde se res­
pete la diferencia y prime la tolerancia cultural; su concepción del des-
53 Ver, además, Callirgos (1997).
54 Com o se señaló al inicio de este capítulo, la antropología urbana comenzó sistemáticamente con 

los estudios de barriadas realizados para la Corporación Nacional de Vivienda, al igual que una 
de las primeras generaciones de antropólogos “andinos” se formaron en el proyecto Perú-Cornell 
enVicos.

55 Para una visión global de la participación de los científicos sociales en el desarrollo planificado 
j de la ciudad ver, Díaz (1985) y O rtiz de Zevallos (1992).

56 La concepción sobre desarrollo y cultura se amplió a partir de los postulados de Amartya Sen, y 
más recientemente debido al informe de la U N ESC O  (1997).
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arrollo incorpora perspectivas culturales en las estrategias de planifica­
ción. Una de las conclusiones del equipo de planificación es que:

N o puede concebirse el desarrollo en términos meramente económicos, 
siendo necesario ampliar el concepto de desarrollo a fin de incorporar 
adecuadamente los elementos culturales, pues un desarrollo disociado de 
su contexto humano y cultural es un crecimiento sin alma... (IMP, 
1998: 10).57

C onclusiones

¿Cuáles son, finalmente, las posibilidades de una visión antropológica más 
anclada en lo urbano? Un inicio saludable es someter a revisión las mane­
ras en las que se entendieron la ciudad y sus actores, replanteando la dico­
tomía construida alrededor de lo rural y lo urbano. Esta revisión se hace 
imprescindible en un contexto donde la cultura urbana se va estructuran­
do cada vez más por los imperativos del mercado, el cual contribuye a la 
formación de nuevas identidades urbanas que contienen nuevas formas 
de sociabilidad perfiladas por los medios y el consumo.58 En ese sentido, 
nuestra preocupación por la ciudad no debe responder sólo al evidente 
giro demográfico de los últimos cincuenta años, sino también a las nue­
vas formas en las que los habitantes de una ciudad más consolidada (ya 
no sólo los migrantes) ordenan culturalmente sus experiencias cotidianas, 
construidas muchas veces en contextos de pobreza y exclusión social. 
Peculiarmente, la ciudad se ve envuelta en un escenario donde se viene 
afirmando una individualidad menos condicionada por identidades terri- 
torializadas.

Sin embargo, y a pesar de una mayor presencia de lo “popular” en los 
medios de comunicación, la brecha material entre ricos y pobres se viene 
acentuando día a día en nuestras ciudades. Esta situación lleva a la si­
guiente paradoja: estos dos mundos se encuentran cada vez más cerca y a
57 Igualmente puede revisarse, Figueroa, Altamirano y Sulmont (1996), principalmente el capítulo 

seis: “Exclusión y cultura” .
58 Al respecto pueden revisarse las propuestas de García Canclini (1995, 1997). U n buen inicio lo 

podemos encontrar en la sugerente descripción sobre los estereotipos juveniles urbanos en 
Samanez Bendezú (1999). 209



su vez más lejos que nunca. En efecto, el imaginario de los ricos y pobres 
se va acercando a través de la presencia cada vez mayor de los medios de 
comunicación en la vida cotidiana de las personas, creándose nuevas 
necesidades y aspiraciones de consumo. Sin embargo, los pobres tienen 
pocas posibilidades de satisfacer su acceso a las mercancías vistas y soña­
das, y ven lejana la posibilidad de tocar esas mercancías con las manos. 
Esta sensación de ausencia viene siendo llenada desde hace ya algunos 
años por prendas y objetos de imitación, que tratan de aliviar simbólica­
mente las férreas barreras de la diferenciación social. Por su parte, los 
ricos, en la comodidad de sus casas, pueden “acercarse y presenciar” la 
pobreza con tan sólo prender su televisor y navegar virtualmente por los 
territorios nacionales y mundiales donde se expande la miseria. De ese 
modo, si bien los códigos de la globalización se comparten creciente­
mente, los productos no se reparten homogéneamente en las distintas cla­
ses que ocupan el espacio urbano. Asimismo, las identidades de género, 
generacionales y étnicas se ven minadas y resignificadas de acuerdo a la 
posición material y simbólica que ocupan en relación con los centros 
hegemónicos de sentido (Bourdieu, 1990).

¿Qué tipo de antropología urbana debemos pensar en este escenario 
paradójico? Responder a esta pregunta significa organizar de otro modo 
nuestras certezas e intuiciones para poder captar empíricamente las ten­
dencias culturales de la globalización y descifrar desde un ángulo distin­
to las tensiones de la sociedad urbana contemporánea. Pero esto no debe 
llevarnos a desechar del todo nuestras viejas certidumbres, pues si caemos 
en el error de comprender a la cultura y la sociedad como la tierra bal­
día donde sólo habitan el signo y el discurso, perderemos de vista las con­
diciones materiales y los contextos de poder en los que se asientan estas 
nuevas prácticas discursivas y de identidad.

Pablo Sandoval
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